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Nº 1 
 
 

¿QUÉ QUIERES, SEÑOR, QUE HAGA? 
 
 

 
 
 
¿QUÉ QUIERES, SEÑOR, QUE HAGA? 
 
Todos hemos soñado, por lo menos una vez en la vida, con ser mejores. Y al decir 

mejores no me refiero solamente a esa faceta espiritual con que se relaciona lo bueno, sino a 
ese ideal de hombre que constituye la realización de nuestras aspiraciones más hondas. Todos 
hemos soñado con ser lo que queremos ser, pero las circunstancias en las que nosotros 
solemos encerrar la realidad nos han ahogado ese sueño impidiendo que lo pusiéramos en 
práctica. 

 
¿Por qué no, por una vez, prestar atención a este sueño que nos barrena interiormente 

y nos llama a poner lo mejor de nosotros mismos en esa tarea de búsqueda de unos valores 
que hagan posible esa quimera de hombre que perseguimos? 

 
Los hombres, fundamentalmente, somos fruto de una llamada, de una vocación. Desde 

que en el horizonte de la historia surgió la primera pareja a la voz amorosa de Dios: 
"Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza", la vida humana sigue brotando allí 
donde se la llama como una respuesta existencial. 

 
Pero esta vocación de vivir no se agota con sólo nacer. Estamos llamados a crecer y 

madurar nuestro proyecto de hombres, y esto requiere, en principio, ser conscientes de que 
hemos sido y seguimos siendo llamados. 

 
Sin embargo esto no basta. El sabernos llamados a un diálogo personal con Dios puede 

convertirse en algo tan sublime que no llegue a ser eficaz por prescindir de las normales 
mediaciones humanas. Para paliar este problema está la cultura, que concreta una serie de 
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valores, todo eso que necesitamos para realizarnos como personas. Unos valores que hace 
falta descubrir, jerarquizar y optar por los que más se acomoden a la imagen de hombre que 
queremos ser. 

 
El hombre, pues, es un ser de encuentro y diálogo; un ser que se constituye, desarrolla 

y perfecciona creando relaciones en encuentro con las realidades valiosas de su entorno. 
 
Indudablemente, la tarea de formular y realizar nuestra propia vocación es muy 

personal, pero la dificultad que engendra el elegir valores abstractos para hacerlos proyecto de 
nuestra vida hace que recurramos a personas significativas que ya lo han sintetizado, 
convirtiéndose en modelos vivénciales de aquello a lo que nosotros aspiramos. 

 
"Entre luces y entre sombras, 
con la sed del buscador, 
muchos hombres encontraron 
el camino salvador. 
Preguntémosles cómo hallar ese camino. 
Preguntémosles; preguntémosles". 
 
El fragmento de esta canción nos pone en la pista de lo conveniente en estos casos; 

preguntarle a un hombre, Francisco de Asís, cómo resolvió el problema de su búsqueda 
vocacional. La distancia cultural y de tiempo no impide que lo abordemos, puesto que los 
hombres, en el fondo, han tenido y seguimos teniendo las mismas dificultades para resolver 
unos problemas existenciales muy similares: Cómo realizarnos como personas. 

 

 
 
1.   FRANCISCO, UN HOMBRE EN CAMINO 
 
Francisco nació Asís, un pueblo de Italia central, allá por el año 1182. Hijo de unos 

comerciantes acomodados, no sólo llevó adelante el negocio familiar sino que, incluso, 
pretendió entrar en la nobleza -cosa que no le pertenecía por nacimiento- a través de la 
caballería. Participó en la guerra contra Perusa y fue hecho prisionero. El año de calabozo le 
sirvió para reflexionar sobre su vida y aspiraciones. ¿Qué es, en realidad, lo que quería? 

 
Su condición de nuevo rico le había permitido estrenar una juventud sin limitaciones 

para sus caprichos y ambiciones. Lo tenía todo y, además, un futuro prometedor. Desde 
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nuestra sociedad consumista podemos comprender esta situación, ya que nos tiene 
acostumbrados al slogan "usar y tirar", lema que solemos aplicar también a nuestras 
experiencias más vitales. 

 
Preferimos entregarnos a lo que proporciona un goce inmediato, concediéndole un 

valor absoluto que no tiene, a responsabilizarnos por trabajar en esos otros valores más 
fundamentales que, a la larga, son los que llenan de sentido una vida. Pretendemos 
"distraernos" en lo inmediato para acallar esa gran pregunta que se repite en el fondo de 
cada uno: Cómo construir mi vida de modo que tenga sentido? 

 
Pues algo así le pasaba a Francisco. Los valores que la sociedad y su familia le 

ofrecían como realización para su vida no conseguían llenar sus aspiraciones. Habría que 
buscar por otros caminos esos valores gratificantes que su entorno no le ofrecía. 

 
El mismo Francisco nos describe en su Testamento este proceso de crisis vocacional: 

Dentro de un contexto penitencial o de conversión, como era común en su tiempo, nos dirá 
que su búsqueda comienza cuando el Señor le interpela con su llamada. Sólo entonces 
comienza a percibir ese otro mundo que convivía con el suyo pero del que no se había 
percatado: el mundo de la dignidad humana; es decir, que el hombre no vale por lo que tiene o 
representa, sino por si dignidad de ser amado por Dios. 

 
Este descubrimiento del valor-hombre le llevó a fijar su mirada en los pobres, aunque 

fuera de un modo asistencial o benéfico. Los biógrafos dicen de él que "veía con satisfacción 
a los pobres y les daba limosna abundantemente" (TC 3). Pero esto no era suficiente. 

 
Aterrorizado por la sensación de vacío que le producía el comprobar cómo se 

desplomaba su sistema de valores y no disponía de uno que le sustituyera y le llenara de 
sentido su vida, emprendió una huida hacia adelante retomando la idea de hacerse caballero. 
Un noble de Asís se estaba preparando con armas militares para marchar a la Pulla a 
conquistar dinero y honor. Francisco quiso ir con él, pues aspiraba a ser armado caballero. 

 
Luego de emprender el viaje y de haber llegado a Espoleto, camino de la Pulla, se 

sintió enfermo y se echó a descansar. Los biógrafos interpretan con un sueño, similar al de 
Pablo en el camino de Damasco, el cambio tan repentino de parecer que sufrió Francisco. En 
el duermevela oyó a alguien que le preguntaba a dónde se proponía caminar. Y como 
Francisco le detallara todo lo que intentaba, aquel añadió: "¿Quién te puede ayudar más, el 
señor o el siervo?". Y como respondiera que el señor, de nuevo le dijo: "¿Por qué, pues, 
dejas al señor por el siervo, y al príncipe por el criado?". Y Francisco contesto: "Señor, 
¿qué quieres que haga". "Vuélvete -le dijo- a tu tierra, y allí se te dirá lo que has de 
hacer". 
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2.   CON LOS OJOS ABIERTOS 
 
La experiencia que describe este sueño aceleró el cambio de la vida de Francisco. 

Aunque aún se debatía en un mar de dudas y confusión, en el fondo brillaba una luz de 
esperanza que le permitía caminar al encuentro del hombre. Ya no le bastaba hacer 
beneficencia con los pobres; necesitaba, cada vez más, acercarse a ellos para compartir su 
vida. 

 
En esta senda por la que corría en busca del hombre humillado en su dignidad, se 

encontró con el pobre más pobre: el leproso. El mismo Francisco cuenta en su Testamento 
que fue una experiencia decisiva en su vocación. En el encuentro con los leprosos se le 
desveló de repente toda la miseria humana, no sólo la que se había cebado en sus víctimas, 
sino la que permanecía oculta y disimulada en la hipocresía e insolidaridad de los demás. 

 
Por primera vez percibía el sufrimiento de los aplastados, de los marginados, y desde 

esa situación de desamparo la perspectiva de la vida era distinta. Hasta ahora había visto las 
cosas desde arriba, desde el poder que da el dinero; en adelante las tendría que ver desde 
abajo, desde la pobreza y el dolor. Su sistema de valores estaba cambiando, pero algo le 
empujaba a seguir caminando en la oscuridad, por doloroso que fuera. 

 
La transformación existencial que estaba experimentando le exigía apartarse del 

ajetreo de la ciudad para reflexionar y ordenar su vida. Cuentan los biógrafos que solía 
retirarse, acompañado por un amigo, a lugares solitarios. Allí trataba de organizar sus 
sentimientos y abrirse a los nuevos valores que iba descubriendo. La irrupción del Dios vivo 
le había desconcertado. Lo buscaba a tientas como un ciego que acude a una llamada, porque, 
en el fondo, ya no podía vivir sin El. 

   
Esta búsqueda le producía inquietud, desasosiego. Dicen los biógrafos que "sufría 

grandes padecimientos y perplejidad del alma"; pero ya no podía retroceder. En el fondo 
del alma sentía una desazón que lo empujaba a caminar, aunque fuera a tientas, en busca de 
sentido. 

 
El encuentro con los marginados, con los leprosos, le hizo entrar en contacto con el 

sufrimiento real. El dolor le parecía absurdo, pero sospechaba que debería haber alguna 
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explicación. Un día, al pasar por la iglesia de San Damián, sintió ganas de entrar y rezar un 
poco ante el Cristo bizantino que había colgado en el ábside. Se arrodilló delante de El y 
experimentó cómo una voz interior le decía: "Francisco, ¿no ves que mi casa se derrumba? 
Anda, pues, y repárala". 

 
La puesta en práctica del mandato en su materialidad no oscureció el verdadero 

sentido del encuentro. Jesús muerto en la cruz era la respuesta al dolor de los hombres. Dios 
"padecía" en su carne las consecuencias del mal, los arañazos del sufrimiento. En adelante 
ya no podía haber otra forma de aliviar el dolor más que solidarizándose con él, 
sumergiéndose en él. Cuando Francisco iba por el bosque "llorando la pasión del Señor", en 
realidad lloraba también la pasión de los hombres. 

 
A pesar de haber acumulado muchas preguntas sin apenas respuestas, Francisco seguía 

caminando por la senda de su conversión. Su encuentro con los pobres, con los leprosos -en 
definitiva con Cristo sufriente-, le había hecho relativizar el valor del dinero, de las riquezas. 
¿Para qué podían servir si no era para aliviar los efectos de la pobreza? 

 
Con una decisión ingenua se puso a repartir dinero; dinero que, en realidad, pertenecía 

al negocio paterno, cosa que sirvió de pretexto para que su padre, ridiculizado antes los 
ciudadanos por la conducta de su hijo, lo denunciara al obispo. El conflicto había estallado y 
no existía punto de retorno. 

 
Ante el obispo y los ciudadanos que acudieron a la plaza de la catedral para curiosear, 

Francisco, en un gesto simbólico muy propio de la cultura medieval, se desnudó y entregó la 
ropa a su padre. De esta forma rompía públicamente con todo un esquema de valores que la 
ciudad y su familia le habían proporcionado, confiándose a otro nuevo que vislumbraba pero 
que era incapaz de concretar. 

 
 

 
 
 
3.  NO TODO ES IGUAL 
 
El haber renunciado públicamente al calor familiar para hacer su propio camino le 

liberaba, en cierto modo, de los condicionamientos sociales, pero no le garantizaba ninguna 
estabilidad ni el disponer de un marco de valores donde referirse a la hora de programar su 
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vida. Indudablemente era más libre, pero, ¿para qué?, ¿para quién? Había ido emigrando de 
experiencia en experiencia sin encontrar qué era propiamente lo suyo. 

 
En este trasiego indeciso de situaciones, los biógrafos lo hacen pasar por la 

experiencia de un monasterio, si bien con poco éxito, y por la ermitaño. Durante este tiempo 
va sopesando los distintos valores que ha descubierto, jerarquizándolos en vistas a un posible 
modo de vida. Es verdad que, tanto la vida monástica como la eremítica, tenían ya un puesto 
en la Iglesia oficial, lo cual aseguraba la vivencia del Evangelio. 

 
Pero no era eso lo que buscaba él. Estaban demasiado distantes del pueblo, sobre todo 

de los pobres y de sus problemas. Simplemente por "hacer el bien" no valía la pena haberlo 
dejado todo; desde el trabajo y la familia lo hubiera podido hacer igual o, tal vez, mejor. Sin 
embargo, no era de eso de lo que se trataba, sino de encontrar una forma de vida que le llenara 
y le fuera gratificante. Hacía ya tiempo que la estaba buscando y los ecos de la fuente le 
hacían despertar su sed de Absoluto. 

 

 
 
4.  ESTO ES LO QUE YO BUSCABA 
 
Después de pasarse tres años reconstruyendo las iglesias vecinas y clarificando su 

vocación, un día Francisco, oyendo misa, escuchó el evangelio de misión en el que Cristo 
envía a sus discípulos a predicar el Reino recomendándoles no lleven para el camino ni oro, ni 
plata, ni dinero; ni alforja, ni bolsa, ni pan, ni bastón; ni calzado, ni dos túnicas. 

 
Seguramente había escuchado cientos de veces este fragmento evangélico y no le 

había visto nada de especial. Sin embargo, esta vez estaba preparado para escuchar lo que 
había ido elaborando interiormente y no conseguía darle forma. Me refiero a los movimientos 
pauperísticos itinerantes de laicos que, sobre todo en el norte de Italia y el sureste de Francia, 
habían conseguido formar grupos evangélicos con unas características determinadas. 

 
El envío de los discípulos en misión es el prototipo de la vida evangélica en la que 

desemboca la vocación de Francisco. Después de largos años de oscuridad y vacilaciones 
encontraba, por fin, la forma de vida capaz de contener y expresar sus aspiraciones. Aunque 
todos los modos de vivir en la Iglesia se refieran al Evangelio, vivir "según la forma del 
santo Evangelio" era un latiguillo que indicaba un modo muy concreto de organizarse evan-
gélicamente que no se confundía con los demás. 
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En el ambiente flotaba este deseo de radicalismo evangélico, pero su puesta en 

práctica asustaba a la mayoría porque suponía enfrentarse de una manera seria con uno mismo 
y con la sociedad; y esto no lo podían aguantar todos. Al mismo tiempo, la Iglesia había 
puesto el ideal de la vida religiosa como el modelo de seguimiento de Cristo, por lo que la 
mayoría de los cristianos estaban imposibilitados de conseguirlo. 

 
Francisco, sin embargo, al encontrar ese horizonte de valores donde referirse y desde 

el cual poder vivir su propia vida, no estaba apostando por lo más difícil como sinónimo de lo 
mejor para él. Un proyecto de vida no puede amasarse con sacrificios. Si los valores por los 
que se apuesta no resultan gratificantes y plenificadores, dadores de sentido y madurez 
personal, es que no hemos acertado en la elección. El Evangelio no exige víctimas sino hom-
bres dispuestos a realizarse siguiendo a Jesús, aunque ello comporte sacrificio. 

 
La imagen que, en algunas ocasiones, se nos da de Francisco es la de un héroe que 

sacrifica su vida por obtener, allá arriba, no sé qué tipo de recompensa. Pero esa no es la 
realidad. Cuando Francisco decide organizar la vida alrededor de los valores evangélicos es 
que ha encontrado un modo de realización personal gratificante. Eso, al menos, indica la 
madurez humana que alcanzó en un contexto de alegría y satisfacción íntima. 

 
La aventura vocacional de Francisco no termina al haber encontrado, en solitario, la 

forma de vida a la que aspiraba. En su Testamento recuerda que "después que el Señor le dio 
hermanos, nadie le mostraba lo que debía hacer, sino que el Altísimo mismo le inspiró 
que viviera según la forma del santo Evangelio". 

 
La vocación evangélica es, fundamentalmente, comunitaria. Se trata de compartir un 

mismo proyecto de vida; por eso no está acabada hasta que se logra vivirla en comunidad. Es 
en ella donde Francisco pudo desplegar su potencialidad y originalidad, convirtiéndose en el 
hombre que ahora conocemos y que nos acompaña, o puede acompañarnos, en el camino de 
realización evangélica que hemos soñado para nosotros. 
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JULIO MICO, OFMCap. 
 
 

Nº 2 
 
 

PEREGRINO DEL ABSOLUTO 
 
 

 
 

 
 
PEREGRINO DEL ABSOLUTO 
 
En el origen del caminar del hombre hay siempre una llamada. Pero detrás de la 

llamada está también siempre un Dios personal. Y no se trata de encontrarse con la sorpresa 
de que Dios existe; no. Los que hemos nacido en una cultura cristiana lo hemos ido 
asimilando, poco a poco, en la escuela, en la catequesis y, tal vez, en la misma familia. 

 
Pero no se trata de eso. Lo que quiero decir es que hay momentos en que ese Dios 

cultural que nos acompaña en silencio y sin entrometerse en nuestras vidas se hace vivamente 
presente cuestionándonos nuestro propio existir. 

 
Algo de eso le pasó a Francisco. Criado en una sociedad de cristiandad, había 

integrado su concepto de Dios con toda naturalidad. Para él Dios era evidente. Pero llegó un 
momento en que ese Dios sociológico y mudo le habló en lo más profundo de sí mismo. La 
experiencia que describen los biógrafos como el sueño de Espoleto debió trastocar de tal 
modo su vida que, en adelante, ya no sabrá vivir si no es para ese Dios. 

 

 9



 
 
1.  DIOS ESTÁ VIVO 
 
El Dios que dormía en el interior de Francisco se despertó de pronto para transformar 

su vida. Pero, ¿realmente era Dios el que dormía o, más bien, era Francisco el que rehuía 
encontrarse con El para no tener que plantearse si su vida tenía sentido? 

 
Si alguna ventaja tiene Dios es la de ser el Señor de la historia y poder acompañar a 

los hombres de forma respetuosa y esperanzada, de modo que, cuando desde el fondo de su 
libertad decidan abrirse y salir a su encuentro, El se haga presente como amigo que estuviera 
esperándolos desde siempre. 

 
Francisco había utilizado a Dios como una baza más en su proyecto de entrar en la 

nobleza y de alcanzar un puesto importante en la sociedad; es decir, en ser alguien para sus 
conciudadanos. Pero esta vez Dios no se dejó manipular sino que tomó la iniciativa 
convirtiéndose en el eje donde girara toda la vida de Francisco. Le fue cercando poco a poco 
hasta obligarle a que tomara una decisión existencial: ¿Qué quiero hacer de mi vida? ¿Un 
proyecto en el que Dios se mantenga al margen o, por el contrario, un camino de futuro en el 
que me acompañe y motive mi camino? 

 
La decisión de hacer de Dios el centro de su existir llevó a Francisco a dejar de 

pastorear su propia vida, sus propios intereses, para salir de sí mismo y comenzar a ver las 
cosas desde otra perspectiva. 

 
La irrupción de Dios en su vida no había cortado las alas a su proyecto más íntimo de 

ser hombre. Al contrario, le había iluminado el horizonte donde poder realizar ese sueño de 
una forma plena y gratificante. La señal de que el Dios vivo se le había hecho presente no era 
el sentir frustrado su deseo de felicidad, sino el descubrir que en lo más hondo de sí mismo 
empezaba a despuntar una nueva vida que crecía y crecía hasta desbordar los límites que su 
propio egoísmo había marcado. 

 
El camino de conversión que emprende Francisco está lejos de responder a la 

exigencia de Dios que teme la felicidad del hombre y trata de mortificarlo convirtiéndolo en 
un ser frustrado y amargado. La conversión de Francisco, dentro del marco penitencial que 
entonces se utilizaba, es un intento de vivir de forma nueva, porque la anterior ya no le sirve, 
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la nueva vida que la presencia del Señor le ha manifestado. Es, ni más ni menos, el 
descubrimiento de aquello que dice Jesús de los odres nuevos para el nuevo vino. 

 
¿Esta respuesta tan decisiva al acontecer de Dios en su vida se debió a que tuviera una 

percepción tan extraordinaria de Dios que nos está negada al resto de los mortales? 
Generalmente entramos en contacto con la realidad a través de imágenes y, en este sentido, 
nos imaginamos la realidad. ¿Cómo era el Dios de Francisco? ¿Cómo se lo imaginaba? 

 
2.  DIOS IMAGINADO POR SAN FRANCISCO 
 
Si hablar de Dios siempre es difícil, mucho más será hacerlo de lo que pensaba 

Francisco sobre Dios, de cómo era el Dios de Francisco. 
 
Para empezar habría que tener en cuenta que Francisco no era teólogo sino que recibió 

una formación espiritual como cualquier laico de su tiempo. De tener que concretar los 
elementos que contribuyeron, de una forma directa, a que Francisco condensara en una 
espiritualidad popular su vivencia e imagen de Dios, habría que pensar en la familia, la 
escuela, la liturgia y el arte. 

 
De la formación religiosa que le diera su familia no sabemos nada, por lo que hay que 

suponer que fue la normal. Sin embargo la escuela sí que le influyó de una forma definitiva en 
el modo de imaginar a Dios. Francisco aprendió de niño a leer y escribir teniendo como texto 
base el libro de los Salmos. Si a esto añadimos la participación en la liturgia de Asís y la 
visión de las obras de arte plasmadas en los frescos de las paredes, en las tablas o en los 
pórticos de las iglesias y catedrales, podremos hacernos una idea de la imagen que tenía 
Francisco sobre Dios tal como aparece en sus Escritos. 

 
 

 
 
 
a)  EL DIOS TRASCENDENTE 
 
Para Francisco está claro que, siendo real, Dios está más allá de toda realidad; la 

trasciende. Pero esta trascendencia no significa despreocupación ni aislamiento, puesto que 
ese mismo Dios se acercó hasta nosotros haciéndose hombre. 
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Francisco expresa esa trascendencia divina aclamándolo como Dios de majestad; una 
imagen muy familiar y repetida en los pórticos de las catedrales y que él condensa en los 
términos Altísimo, Sumo, Eterno, Omnipotente, Glorioso, etc. 

 
A la majestad de Dios hay que añadirle la santidad. Dios es Santo; pero no tiene por 

qué atemorizar al hombre, ya que su santidad no es autosuficiente sino que se nos comunica 
para hacernos sus hijos. 

 
Por último, está la bondad. Más que todo, Dios es Bueno, el único Bueno, el sólo 

Bueno. La contemplación de la bondad divina le abre mil ojos nuevos para aceptar con mayor 
sensibilidad todo lo bueno que Dios nos ha ofrecido. Comenzando por El mismo y 
terminando por nuestras propias cualidades, todo es bueno y fruto de su bondad entregada. 

 

 
 
 
b)  EL DIOS CERCANO 
 
Junto a esta faceta trascendente de Dios, Francisco lo experimenta también como 

alguien que está muy cercano de nosotros. Por eso lo describe como el Dios desbordante que 
al amarse infinitamente en su intimidad trinitaria de Padre, Hijo y Espíritu, se derraman en la 
creación convirtiéndose en Señor de la historia. 

 
Decir que Dios es Amor es decir que Dios ama. La experiencia de que estamos 

constituidos en el amor y de que, más allá de todas las cosas, hay un Dios que nos ama, 
constituye el fundamento de todo el proceso espiritual de Francisco. 

 
Esta comunicación trinitaria, además de manifestarnos lo que es Dios como familia, 

nos muestra lo que son capaces de hacer por nosotros. El Padre es el que toma la iniciativa de 
la salvación. El es, de forma prioritaria, el Creador de todas las cosas espirituales y 
corporales, El es también el Redentor que hizo nacer a su Hijo de la Virgen María y quiso que 
su muerte en la cruz fuera para nosotros motivo del salvación. Así mismo es el Consolador y 
Salvador definitivo que nos espera para acogernos en su seno al final de los tiempos. 

 
La imagen de Cristo que tiene Francisco es la de Dios-hecho-Hombre. Jesús es el 

Señor que está sentado junto al Padre y, como El, participa en la Creación, en la Redención y 
en el Juicio o acogida definitiva del hombre en el seno de Dios. 

 12



 
Pero esta cualidad de Señor no le impide humillarse haciéndose Hombre en el seno de 

María y convirtiéndose en hermano nuestro. Este gesto de acercamiento humilde se perpetúa 
en el tiempo a través de la Eucaristía. El Señor que está en la Eucaristía es el Hijo de Dios 
hecho Siervo que nos redime por la cruz y nos salvará desde su gloria a la derecha del Padre. 

 
El Espíritu de Dios es para Francisco la vida íntima y familiar de las tres divinas 

Personas que está más allá de toda imaginación y sospecha humana. Es la vida que sorprende 
y desconcierta cuando se hace presente, ya que ni se espera ni se presiente que pueda existir; 
es la irrupción de la plenitud desbordando todo deseo; es, en resumen, la vida de Dios ofreci-
da al hombre. 

 
Por medio del Espíritu el Verbo se hace carne; por El Cristo se hace presente en la 

Eucaristía y la Palabra; por El nuestra pobre persona se hace morada de la Trinidad. 
 
El Espíritu Santo es, pues, para Francisco el que hace posible el derramamiento de la 

vida divina sobre nosotros, abriéndonos los ojos y el corazón para que sigamos a Jesús en el 
aprendizaje del vivir de Dios. En Jesús sabemos lo que es Dios para nosotros y lo que 
nosotros tenemos que ser para El; y esto sólo nos lo puede enseñar el Espíritu del Señor. 

 
Después de conocer al Dios imaginado por Francisco, la sensación que nos queda es 

que su descubrimiento fue hasta tal punto importante que consiguió centrar su vida. Alrededor 
de esta experiencia vital organizó su ser y su quehacer, abriéndose en disponibilidad ante esa 
Presencia de una forma confiada y agradecida que le maduró hasta poder dar frutos de una 
humanidad sin egoísmos y al servicio de todos. 

 
 
 
3.  FRANCISCO, JUGLAR Y LITURGO DE DIOS 
 
Pero si para Francisco, hasta cierto punto, era evidente esta experiencia religiosa por 

realizarse dentro de un marco sacral como era la sociedad del medioevo, para nosotros ya no 
lo es tanto. Nuestra cultura ha ido emigrando hacia unos espacios en los que Dios ya no 
constituye la clave de interpretación de la realidad, ni siquiera la interior del hombre. Más 
aún, se acusa a la creencia en Dios de haber mantenido al hombre en un estado de sumisión e 
infantilismo que le ha impedido desarrollar todo su potencial humano. Para salvar al hombre 
había que matar a Dios; y eso es lo que ha pretendido la actual sociedad occidental. 
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Esta sociedad postmoderna, y cada vez más secular, nos está planteando el reto de la 

autodeterminación o autorrealización humana, consistente en afirmar, no sólo con las ideas 
sino también con los hechos, que el hombre no necesita referencia alguna para saberse y 
realizarse; es decir, que el hombre es la medida de todas las cosas. 

 
Si este planteamiento trastorna nuestro sistema de creencias sobre Dios, sin embargo 

también le confiere una dimensión que hasta ahora se nos hacía difícil de percibir: Dios como 
ser gratuito que no se interfiere en el desarrollo natural de los acontecimientos si no es a 
través de la libre decisión de los hombres, sobre todo de aquellos que con su conducta ética o 
creyente aceleran la venida del Reino. 

 
Aunque la imagen de Dios haya cambiado desde el siglo XIII al nuestro, el problema 

del hombre como ser relacionado con El sigue siendo el mismo: ¿Cómo entender nuestro 
proyecto humano, como un camino que la muerte corta con su implacable guadaña o como un 
andar esperanzado que, después de caminar por las sendas de la historia, es acogido por el 
Misterio para saborear con El la plenitud de la realización humana? 

 
La respuesta a este interrogante fue lo que hizo de Francisco ese hombre de fe que hoy 

conocemos. Aceptar el reto de que la relación con Dios nos humaniza es convertirnos en 
compañeros de viaje de ese Pobre de Asís que no tuvo otra tarea más que la de caminar en 
busca del Absoluto. 

 
Acoger a Dios como horizonte de nuestra vida es aprender a vivir como El vive. En 

Jesús conocemos que a ser hombre se aprende asimilando las actitudes divinas. Por eso entrar 
el relación con El es mucho más que hacer oración; pero también hay que subrayar que la 
simple lucha por la justicia para reivindicar la dignidad humana tampoco cubre todo el 
quehacer creyente. 

 
Orar, pues, tiene que ser algo más que rezar o evadirnos de la realidad cotidiana para 

elevarnos en la nube espiritualista. Orar es vivir a Dios y, desde El, vivir lo que El vive y por 
lo que se desvive: el hombre. No obstante, las formas de hacerlo están en función de la 
imagen que nos hayamos hecho de Dios. 

 
La oración no es acto mecánico al que se llega de cualquier forma. Necesita un pórtico 

que prepare el encuentro personal con el Señor y un ambiente que prolongue en el tiempo la 
huella que lo divino deja en el hombre. 

 
Francisco llega a la oración desde una actitud contemplativa que le permite vivir a 

Dios como gratuito; por otra parte, esta misma presencia le fascina hasta convertir su 
existencia en un continuo caminar en busca de la plenitud del Misterio. Contemplación y 
fidelidad serán las dos realidades con las que Francisco tratará de arropar la presencia de Dios 
en su vida. 

 
La frase con la que S. Buenaventura describe a Francisco como juglar y liturgo de 

Dios expresa realmente el modo con el que el Santo se relacionaba con el Misterio. Por una 
parte, su condición de juglar le permitía encontrarse con Dios de una forma espontánea, 
sacando de sus raíces populares esas expresiones plásticas que le posibilitaban una mayor 
creatividad personal. Por otra, su condición de hombre de iglesia le obligaba a ser también 
liturgo, expresando en el Oficio divino y en las demás celebraciones eclesiales su docilidad al 
Espíritu para que le abriera a Cristo como sacramento del Padre. 
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La religiosidad popular le facilitó una imagen de Dios que condicionaba también su 
respuesta y apertura a El. Cuando buscamos en Francisco esta raíz popular de su oración, 
difícilmente la encontramos en sus Escritos, por cuanto éstos corresponden a una etapa 
avanzada de su vida y, sin pretenderlo, mantiene cierta oficialidad. Es más bien en las 
biografías donde aparecen, espontáneos, estos rasgos arcaicos de su personalidad popular. 
Hacer largas peregrinaciones, visitar con frecuencia las iglesias, cantar en francés alabanzas al 
Señor son expresiones de la religiosidad popular que Francisco utiliza para encontrarse con 
Dios. Pero tal vez el gesto que más le caracteriza sea el de haberse desnudado ante el obispo y 
el pueblo, devolviéndole a su padre toda la ropa, como expresión de su entrega radical al 
Padre del cielo. 

 
Para nuestra sensibilidad actual difícilmente puede parecer esto una actitud orante. Sin 

embargo, para el pueblo medieval, y en concreto para Francisco, la oración es una tarea en la 
que participa también el cuerpo como forma de expresar la situación de la persona ante Dios. 
La gestualidad o, como ahora se dice, la expresión corporal, forma parte de la oración misma. 

Francisco escribió un número considerable de textos que pertenecen al género literario 
y a la estructura de la oración. Aunque todos ellos poseen una inspiración litúrgica, sin 
embargo difieren bastante en cuanto a la forma. Se dan oraciones propiamente dichas, 
alabanzas a Dios, himnos, poesías; destacando entre estas últimas el Cántico de las Criaturas. 

 
La organización de la vida y la plegaria de Francisco están determinadas por la 

liturgia. Tanto es así que, al final de su vida, "conociendo que la muerte estaba muy cercana, 
llamó a dos hermanos y les mandó que cantaran en voz alta el Cántico de las Criaturas por 
la muerte que se avecinaba. Y él entonó con la fuerza que pudo aquel salmo de David: Con 
mi voz clamé al Señor. Mandó luego que le trajesen el códice de los Evangelios y pidió que 
se le leyera el evangelio de S. Juan desde aquellas palabras: seis días antes de la Pascua, 
sabiendo Jesús que le era llegada la hora de pasar de este mundo al Padre...". 

 
Con esta puesta en escena, Francisco representa su proyecto evangélico vivido en la 

presencia de Dios. Su oración trata de imitar, de identificarse con la oración de Jesús en total 
apertura al Padre. Esta voluntad, mantenida durante toda su vida, de acoger la fuerza del 
Espíritu para seguir a Jesús en su camino hacia el Padre, es lo que hizo de Francisco el 
creyente capaz de vivir su relación con Dios desde la liturgia; más aún, vivió la liturgia como 
el acontecimiento con el que la Iglesia celebra la comunicación salvadora entre Dios y el 
hombre de una forma plena. 
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4.  ORAR LA VIDA 
 
Pero la oración, por importante que sea en el camino espiritual del creyente, no puede 

estar desligada del resto de la vida. Francisco no fue sólo un orante o, al decir de Celano, la 
oración personificada. Francisco hizo de su vida una oración continuada al desplegar todo lo 
que era, tenía y hacía, ante la mirada de Dios. Este empeño por caminar en su presencia es lo 
que hizo de Francisco un continuo buscador de Dios que rastreaba la vida y sus 
acontecimientos para encontrar en ellos la voluntad divina. 

 
Por eso, la oración de Francisco no fue nunca una evasiva ni una despreocupación de 

los problemas reales que le planteaba la vida. Tuvo que afrontar momentos difíciles y oscuros 
para descubrir que, al final, siempre existe una luz que confirma la esperanza; pero también 
experimentó en el gozo y la alegría la certeza de que Dios habita en el fondo de los seres y de 
los acontecimientos. 

 
Cualquiera que desconozca las biografías que hablan de Francisco podrá creer que la 

madurez con que vivió su relación con Dios -su oración- le obligaba a llevar una vida retirada 
y al margen de los problemas que bullían en la sociedad de su tiempo. Sin embargo, no fue 
así. Sorprende la gran actividad apostólica que realizaba y su acercamiento a los grupos 
sociales más diversos con el fin de comunicarles de forma directa y experimental la buena 
noticia del Evangelio. 

 
La respuesta de Francisco a la invitación del Señor a vivir como El configuró de tal 

modo su existencia que le permitió ensancharla hasta límites insospechados. Su decisión de 
caminar en busca del Absoluto le convirtió en testigo del poder humanizador de Dios. En 
Francisco ha florecido y fructificado ese sueño que anida en el corazón de cada hombre de 
llegar a ser más de lo que sus fuerzas le permiten. Francisco es un jalón en la larga marcha de 
la humanidad que nos orienta en la búsqueda de nuestra propia realización remitiéndonos más 
allá de nosotros mismos; refiriéndonos a Dios. 
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 LA SANTA MADRE IGLESIA 
 

 

 
 
 
LA SANTA MADRE IGLESIA 
 
Hoy la Iglesia institucional está bastante mal vista; es decir, que no se lleva el "ser 

hombre de Iglesia". Identificada casi en exclusiva con la jerarquía, continuamente la están 
aireando los trapos sucios de su historia para desacreditarla como institución y recordarle que 
ya han cumplido su papel en la sociedad y, por tanto, debe retirarse al ámbito de los privado. 

 
Tampoco es que vayamos a defender a la Iglesia de "toda mancha original". Como 

institución humana que es ha tenido sus fallos y los sigue teniendo, hay que reconocerlo; pero 
también hay que aceptar que es el único ámbito donde podemos encontrarnos con ese Dios 
manifestado en Jesús que ilumina de sentido nuestra vida sin caer en la trampa de la 
subjetividad. Al ser una comunidad de fe podemos ayudarnos mutuamente a verificar la 
objetividad del Dios que se nos revela y de nuestra respuesta orante a esa presencia. 

 
Sin embargo esta actitud de sospecha hacia la Iglesia no es nueva del todo. Aunque sin 

proporciones que alcanza actualmente, ya en el siglo XII hubo grupos de cristianos que, ante 
la disyuntiva de vivir su fe según las exigencias doctrinales de la Iglesia o ser fieles a su 
visión personal del Evangelio, optaron por lo segundo y se desligaron de la institución 
eclesial. 
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1.  FRANCISCO DESCUBRE LA IGLESIA 
 
Cuando Francisco se encontró en Espoleto con ese Dios que le cuestionaba su vida y 

le empujaba a seguir el camino de la conversión, no dudó en hacerlo dentro de la Iglesia en la 
que siempre había vivido. Su afirmación en el Testamento:"nadie me enseñaba lo que debía 
hacer, sino que el Altísimo mismo me reveló que debía vivir según la forma del santo 
Evangelio,"más que un gesto de autonomía y de identificación con los Movimientos 
pauperísticos, con los que coincidía en su visión del Evangelio, es una expresión de su 
voluntad de integrar la frescura evangélica dentro del tronco añoso de la Iglesia. 

 
A Francisco no le pasó nunca por la cabeza vivir su fe fuera de la estructura eclesial. 

La Iglesia había sido para él como un gran seno materno que le había dado la vida y en cuyo 
regazo se sentía seguro, porque seguía percibiendo de una forma personal el amor de Dios y 
la posibilidad de comunicarlo a los demás hombres. En ella había recibido la fe. Los 
sacramentos y las costumbres cristianas casi de una forma inconsciente, pero que ahora 
formaban ese clima familiar fuera del cual le sería imposible entenderse a sí mismo y a todo 
lo que le rodeaba. Su ser y su existir estaban transidos por ese soplo misterioso de la Iglesia 
que se espesa, hasta hacerse institución, pero que, al mismo tiempo, la transciende de forma 
inasible despertando la añoranza del Evangelio para seguir en su camino hacia el Padre. 

 
Tal vez esta decisión de buscar al Absoluto por los caminos de la Iglesia estaba 

condicionada por la realidad de Asís. La Iglesia en Asís había sido fundamental para que el 
pueblo llegase a sentir la conciencia de su identidad comunitaria cultural y religiosa. Había 
sido la Iglesia la que favoreció la aparición de las relaciones interpersonales y el "nosotros" 
como una necesidad grupal. "Las leyendas de los santos Mártires", sobre todo de San Rufino, 
describen los orígenes creyentes del pueblo agrupado en torno a sus obispos. Alrededor del 
culto a San Rufino y su primitiva catedral crece el nuevo pueblo al constituirse en "Común". 

 
El santo obispo de Asís, San Rufino, se convierte en símbolo que identifica al pueblo 

en su lucha contra los feudarios opresores. Desde esta perspectiva de proyectar sobre los 
religiosos sus necesidades guerreas, combatieron contra Perusa, contra el Emperador alemán, 
contra los señores de los castillos y contra el propio obispo que pretendía arrebatarles, desde 
su posición feudal, la posesión de San Rufino como símbolo identificador del pueblo, del 
nuevo "Común". 
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Esta identificación de los orígenes como pueblo y como comunidad de fe alrededor de 

sus obispos, le da Francisco una visión de Iglesia donde los institucional, por problemático y 
doloroso que a veces le resulte, no es impedimento para llevar a la práctica su decisión 
evangélica de seguir a Jesús en pobreza y humildad. 

 

 
 
 
2.  LA IGLESIA QUE VEÍA FRANCISCO 
 
A pesar de que Francisco había nacido y crecido en un ambiente de connaturalidad con 

la Iglesia, sin embargo no le faltaban ojos para ver lo que todos los demás veían: que la 
pesadez de las estructuras y la fragilidad de la jerarquía, más que revelaban, opacaban, la 
presencia de Jesús y su mensaje. 

 
La Iglesia de Inocencio III había alcanzado su máximo nivel de poder y, por ello, su 

mínima coherencia evangélica. Era la Iglesia imitadora del Imperio de los grandes señores 
feudales. Más de la mitad de las tierras europeas eran beneficios eclesiásticos, y la vida 
monástica no se había quedado a la zaga en esta carrera por el poder y las riquezas, en vez de 
haberse alineado entre los pobres. 

 
Dentro de este ambiente no es extraño que la Iglesia, como dice Vitry, se preocupara 

más de atender los negocios temporales que de evangelizar la nueva clase social que estaba 
emergiendo del pueblo. Este vacío de evangelización propició la aparición de Movimientos 
evangélicos, la mayoría de ellos laicales, que trataron de llevar adelante, por su propia cuenta 
y de forma un tanto ingenua, lo que el clero había sido incapaz de hacer. 

 
Debido a la incomprensión de la jerarquía todos estos grupos terminaron 

enfrentándose con la Iglesia oficial y defendiendo la vivencia de un evangelismo que no tenía 
necesidad de ella. Sin embargo Francisco prefirió ser contestatario desde la sumisión, 
adoptando una actitud evangélica que constituía una protesta existencial de las estructuras 
antievangélicas que conformaban la Iglesia. 

 
La visión, pues, que tiene Francisco de la Iglesia, como buen laico medieval a quien 

las cosas entran por los ojos, es primeramente institucional; es decir, para él la Iglesia es toda 
esa estructura jerárquica cuyos servidores, los clérigos en sus distintos niveles, hacen eficaz la 
salvación. Por eso no extraña que en sus escritos aparezca una visión tan vertical de la Iglesia, 
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concibiéndola como un lugar de salvación principalmente porque los sacerdotes posibilitan a 
los files, mediante los sacramentos y la Palabra, la participación en el misterio de Cristo. 

 
En esta estructura se encuentran, en primer lugar, el Papa, los cardenales y los obispos; 

después los sacerdotes y demás clérigos; los cristianos religiosos, hombres y mujeres; y, por 
último, el resto de la gente. Toda una gradación que, a pesar del tiempo transcurrido, sigue 
casi intacta en el pensamiento y en la vida de la Iglesia. 

 
La relación de Francisco con la Curia romana estaba condicionada por la necesidad 

real de estar en contacto con ella debido a su condición de animador y cabeza del grupo 
franciscano. La aprobación del proyecto de vida o Regla abría de una forma más realista la 
comunicación entre Francisco fiel a la Iglesia romana y al Papa y los Cardenales que la 
dirigían. 

 
Al hablar de relaciones de Francisco con el Papa y los Cardenales de la Curia conviene 

no tener presente el final de la película "Hermano sol, y hermana luna." Por decepcionante 
que nos pueda parecer, Francisco no era ninguna personalidad dentro de la Iglesia 
institucional, por lo que no tenía ninguna influencia en la toma de decisiones; a lo sumo, 
podía despertar cierta simpatía. 

 
Esto al menos, parece decirnos Jordán de Giano al describirnos en su Crónica la 

delicada familiaridad de Francisco con el Papa Honorio III con motivo de su visita para tratar 
problemas de la Fraternidad. No atreviéndose a molestar al señor Papa -nos dice Giano- se 
acostó en el atrio de su estancia esperando con paciencia que saliera. Cuando salió, Francisco 
le hizo una reverencia y le dijo: "Padre papa, Dios te dé la paz", a lo que el pontífice le 
respondió: "Dios te bendiga, hijo". 

 
En cuanto a los cardenales y obispos, además de las relaciones propias de su cargo, 

mantuvo una amistad especial con el cardenal Hugolino de Ostia. A pesar de ser unos 
temperamentos tan distintos consiguieron enriquecerse mutuamente sin tener, por ello, que 
renunciar a sus convicciones. Francisco veía en Hugolino al hombre capaz de ayudarle a 
cristianizar en la Iglesia, aunque de manera un tanto dolorosa, la forma de vida evangélica que 
el Señor le había inspirado. Hugolino, sin embargo, admiraba en Francisco al Santo capaz de 
encarnar en su vida el Evangelio que la Curia pretendía proteger con su ordenación jurídica. 
Uno y otro intentaron favorecer la vivencia del Evangelio en la Iglesia, y ambos ayudaron a la 
Fraternidad desde sus respectivas mentalidades a que permaneciera fiel al mensaje de Jesús. 

 
Con el obispo de Asís, Guido, también mantuvo una relación amistosa, a pesar de los 

difícil de su carácter. En los momentos difíciles en que Francisco tuvo que decidir su futuro, 
el obispo estuvo a su lado; y así continuó durante toda su vida, visitándole con frecuencia en 
la Porciúncula, hospedándose en su palacio y cuidándole en su enfermedad, y, por último, 
llorando su muerte como si se tratara de su propio padre. 

 
La misma deferencia que tenía con el obispo de Asís la aplicó también a todos los 

demás obispos, visitándoles cuando llegaba a una ciudad, puesto que los consideraba como 
señores naturales de su diócesis. Por eso, al enviar a los hermanos por toda la Iglesia les 
recomendó que se pusieran a las órdenes de los obispos, cosa que aceptaban muy a 'disgusto, 
sin pretender actuar por su propia cuenta. 

 
Pero con la parte de la jerarquía con la que se relacionó mas directamente fue con los 

sacerdotes. Su devoción incondicional a ellos está marcada, además del respeto al ministro 
sagrado propio de una sociedad sacral, por una clara voluntad de ortodoxia en contraposición 
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a los Movimientos populares caracterizados por un anticlericalismo contestatario. 
Condicionaban la validez de su sacerdocio a la conducta moral que pudieran llevar. Por eso 
Francisco confiesa en una de sus Cartas a los fieles que debemos venerar y reverenciar a los 
clérigos, no tanto por ellos mismos, si son pecadores, sino por el oficio y la administración del 
santísimo cuerpo y sangre del Señor, que sacrifican en el altar, reciben y administran a los 
otros. Esta función les exime de todo juicio despreciativo, puesto que, por muy pecadores que 
sean, nadie debe juzgarlos, ya que el Señor mismo se reserva para sí el juicio sobre ellos. 

 
Es curioso que la desacralización de la autoridad entre los hermanos no la aplicase 

también a la jerarquía, para él sigue siendo sagrada e intocable. Así se explica esta defensa 
incuestionable a los clérigos. Y la razón era que veía en ellos al Hijo de Dios y eran para él 
sus señores, puesto que hacían presente y administraban al mismo Hijo de Dios sacramentado 
en el pan, y el vino y la Palabra. 

 
Los biógrafos reflejan abundantemente esta actitud de Francisco así como la de la 

primitiva Fraternidad, laica e itinerante, que necesitaba demostrar su fidelidad a la Iglesia por 
medio de la reverencia a los sacerdotes. Una actitud que no sólo transmitió a los fieles sino 
que, por medio de los escritos y sermones, intentó comunicar a todos los frailes, puesto que en 
la jerarquía él veía expresada la parte visible de la Iglesia a la que se debía fidelidad. 

 
 

 
 
 
3.  MAS ALLÁ DE LAS APARIENCIAS 
 
Su familiaridad con la estructura jerárquica de la Iglesia no le había impedido 

descubrir en los más hondo de ella lo que motivaba su vida: la presencia salvadora de Dios. 
La misma jerarquía le había enseñado que la Iglesia estaba animada por el Dios trinitario 
Padre, Hijo y Espíritu Santo; el mismo Dios que había modelado con amor la creación entera 
y, de forma especial, al hombre; el Dios que, compadecido de nuestra debilidad, se había 
hecho hombre en el Hijo, nacido de la Virgen María y abriéndonos con su vida y muerte el 
camino de la libertad; el Dios que no sólo nos acompaña sino que también nos espera para 
acoger nuestro cansancio y colmar de sentido nuestro destino de hombres. 

 
Esta acción salvadora de la Trinidad la percibía Francisco como el misterio encarnado 

en la Iglesia cuyo cuerpo es sacramento de liberación para todos los llamados a formar en ella 
el Pueblo de Dios. La Iglesia es, pues, templo de la Trinidad, como lo es también María al ser 
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elegida por el Padre para que en sus entrañas se hiciera hombre el Hijo por medio del Espíritu 
Santo. 

En María se hace visible la invisible bondad de Dios con los hombres; en ella se nos 
hace palpable la insospechada misericordia divina que se nos ofrece como don. Pero este 
misterio de salvación no se agota en María. El simbolismo del templo habitado por la 
Trinidad que Francisco aplica a María y a la Iglesia, se realiza también en todos aquellos 
creyentes que permanecen abiertos a Dios. 

 
Si los cristianos tratan de vivir con coherencia su compromiso evangélico el espíritu 

del Señor se posará sobre ellos y permanecerá como en su propia casa. Y serán hijos del Padre 
celestial, cuyas obras realizan, pero también esposos, hermanas, y madres de nuestro Señor 
Jesucristo. Este dejarse habitar de una forma activa por las tres Personas divinas es lo que 
convierte a la Iglesia en verdadero templo de la Trinidad, el espacio donde es posible vivir el 
misterio salvador de Dios porque él se hace presente y tangible, forma sacramental, el 
inmenso amor que Dios nos tiene; un amor que, de forma sacramental, el inmenso amor que 
Dios nos tiene, a un amor que, por ser compartido por los tres, tiende a realizarse en la 
comunión, en la comunidad. 

 
Francisco tiene una visión comunitaria de la Iglesia, que los predicadores y las 

imágenes de los pórticos de las iglesias le había ofrecido: la Iglesia, formando un inmenso 
pueblo repartido entre el cielo y la tierra, que alaba al Dios trinitario, Padre, Hijo y Espíritu. 

 
La llamada "Iglesia triunfante" está encabezada por la Virgen Maria, a la que sigue, 

debidamente jerarquizado, todo el conjunto de los coros angélicos. Luego está como si se 
tratara de un inmenso pórtico de catedral, las figuras del Antiguo Testamento, seguidos de los 
tres grupos litúrgicos en la Iglesia primitiva catalogaba a los santos, además de algunas 
parejas de personajes gratos a la devoción de Francisco. Todo este cortejo de hombres y 
mujeres que habían recorrido ya el camino de su fe y que ahora, ya en plenitud, seguían 
viviendo lo que aquí abajo habían intentado en medio de tropiezos y ambigüedades, 
representaban la imagen gloriosa de la Iglesia, figura y modelo de la terrena y visible. 

 
La imagen peregrina está compuesta por cuantos quieren servir al Señor Dios en el 

seno de la Iglesia católica y apostólica. Es decir, por ese pueblo inmenso formado por 
clérigos, religiosos, conversos, pobres e indigentes, reyes y príncipes, artesanos y agricultores, 
siervos y señores, vírgenes, viudas y casadas, hombres y mujeres, niños y adolescentes, 
jóvenes y ancianos, sanos y enfermos, pequeños y grandes. En fin: todos los pueblos y razas, 
tribus, lenguas y naciones. 

 
Esto es también la Iglesia para Francisco; esa muchedumbre inmensa que comprende a 

todos sin excluir a nadie; ese espacio amplio donde todos tienen cabida y en el que pueden 
encontrar la gracia y el perdón misericordioso. Una visión universalista del Pueblo de Dios 
que nos permite ir situando en su lugar justo a los diversos niveles en que percibía Francisco 
la Iglesia. 
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4.  LA IGLESIA, LUGAR DE SALVACIÓN 
 
Para Francisco no había ninguna duda de que la Iglesia es un lugar de salvación 

porque en ella está presente Jesús. En su Testamento nos va describiendo todo un tratado de 
eclesiología práctica que va desde la necesidad de encontrarlo" encontrarlo en la Iglesia 
pobrecitas" hasta descubrirlo en la presencia sacramental que los sacerdotes realizan por 
medio de la Palabra. 

 
Al principio de su conversión gustaba de acercarse a las Iglesias para adorar al Señor 

Jesucristo por haber redimido al mundo con su cruz. Pero esta presencia de Jesús no era lo 
principal para Francisco; para él lo único que salva el cuerpo, la sangre y la palabra de nuestro 
Señor Jesucristo. Esta presencia sacramental ofrecida por Jesús desde la Iglesia es una 
continuación en el tiempo de la oferta salvadora de la Trinidad al hacer que el Hijo del Padre 
se hiciera Hombre por obra del Espíritu Santo. 

 
Sin embargo, la presencia de Jesús en la Iglesia desborda el ámbito puramente 

sacramental e, incluso, de la Palabra. Más allá del espacio litúrgico donde el Señor viene a 
nuestro encuentro de un modo especial existe otra presencia que refuerza la fidelidad de la 
encarnación aun después de haber sido glorificado por el Padre. Me refiero a la presencia del 
Señor en las criaturas y, sobre todo, en el hombre, en el pobre. 

 
La presencia de Jesús en la Iglesia trae como consecuencia que también nosotros 

hagamos nuestro camino para encontrarnos con él. Porque ¿dónde encontrar, sino, el calor de 
la acogida para realizar nuestro seguimiento del Evangelio? La Iglesia podrá ser 
inconsecuente en el seguimiento de Jesús, pero en su seno suena y resuena siempre, para 
vergüenza y motivo para la conversión, la voz del Evangelio por el que Jesús nos llamar un 
cambio radical de nuestro ser y pensar para que podamos acoger el Reino y convertirnos en 
unos hombres nuevos. 

 
La Iglesia se ha considerado siempre guardiana de un sistema de creencias a las que no 

se puede renunciar por estar conectadas directamente con el Evangelio. La Iglesia medieval 
creó y acumuló abundante ideología, teología y norma canónica sobre estos presupuestos o 
"verdades de la fe". La fe Francisco se había ido formando como creencia popular dentro de 
ese ambiente cercano a la Iglesia de Roma. Por lo tanto no es extraño que la viviera sin plan-
tearse demasiados problemas que la pusieran en duda. 
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Para Francisco la Iglesia es la que nos ofrece la verdadera fe. Por eso ser católico es 
para él creer lo que cree la Iglesia; una forma de creer que está condicionada por el modo en 
que la negaban los grupos heréticos. A través de sus Escritos se percibe una fijación casi 
exclusiva en la sacramentalidad y, más concreto, en el sacerdocio ministerial. No obstante, la 
catolicidad que vive Francisco, además de incluir la fe de la Iglesia, se extiende hasta 
confundirse con todo lo que ella manda y propone. 

 
La Iglesia, además de enseñar las "verdades de la fe" que dimanan del Evangelio, ha 

tenido la preocupación de urgir también las consecuencias prácticas que de ellas se deducen. 
La realidad del hombre nuevo que nos ofrece el Señor resucitado tiene que expresarse en una 
conducta ética acorde con el Evangelio; evidenciaran su voluntad de seguir a Jesús. Un 
ejemplo concreto son los típicos "mandamientos de la Iglesia". 

 
Estas normas, sin embargo, no siempre nacen de la necesidad de hacer practicable el 

Evangelio. Muchas veces pueden estar adulteradas por intereses menos evangélicos que 
conviene descubrir para que pueda seguir siendo fiel a Jesús. Discernir lo que puedan tener de 
evangélico o no las proporciones canónicas y morales de la Iglesia siempre ha sido difícil de 
ejercer para el cristiano. En tiempos de Francisco hubo quienes ejercieron esta crítica llegando 
hasta el enfrentamiento con Roma; pero la mayoría de los fieles veían normal que la Iglesia 
organizara la cristiandad desde su propia ideología. Francisco fue uno de ellos, ya que su 
empeño por seguir en todo la voluntad de la Iglesia romana parece que lo realizó sin 
verdaderos traumas. 

 
La fidelidad de Francisco a la Iglesia fue madurando en un proceso largo que le 

convirtió en una víctima del poder eclesial, pero tampoco le cegó los ojos y el corazón para 
vivir su obediencia de una forma ingenua, A pesar de las dificultades Francisco no dudó 
nunca en vivir su Proyecto evangélico de vida dentro de ella. En ella había recibido la fe; en 
ella se le había dado la gracia de la conversión; en ella se le había hecho patente que debía 
vivir según la forma del santo Evangelio; a ella había recurrido para asegurarse de que su 
propósito no era fruto de un capricho personal. 

 
Si tantas cosas había dado, era lógico que caminara dentro de ella en su seguimiento 

tras las huellas de Jesús. Esta libre sumisión a la Iglesia, acogedora de carismas, no fue ciega 
ni rastrera, pues supo distinguir lo que es la salvación que en ella se nos da de la torpeza con 
la torpeza con la que a veces trata de manifestarla y ofrecerla a los hombres. 
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Nº 4 
 

EL EVANGELIO COMO VIDA 
 
 

 
 
 
EL EVANGELIO COMO VIDA 
 
Lo propio de todo creyente sincero es que, tarde o temprano, Dios le sale al encuentro 

y le interpela para que se decida desde su fe personal. La conciencia de la propia 
responsabilidad o el miedo a decidirse podrán aplazar una y otra vez la respuesta. Pero 
siempre llega un momento, como le sucedió a Jonás, en que las repetidas huidas no le llevan a 
ninguna parte y, al sentirse acorralado, termina por ceder y confesar con el corazón y los 
labios al que es más fuerte que él, porque en el fondo, se siente fascinado. 

 
Algo de esto le pasó a Francisco. El encuentro de Espoleto le trastocó de tal modo su 

vida que tardó años en reorganizarla de modo que pudiera ser una respuesta coherente y 
sensata al Dios que le había transformado con su presencia. Una respuesta que, a pesar de su 
relativa originalidad, estaba en cierto modo condicionada por el ambiente socio-religioso de la 
cristiandad y por su propia formación. 
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1.   EN BUSCA DEL EVANGELIO  
 
La cristiandad del siglo XII se caracterizó por su movilidad, a todos los niveles, en 

busca del Evangelio. El arte de las peregrinaciones, las cruzadas y la misma teología serán la 
causa, y a la vez el efecto, de esta nueva espiritualidad. Parece que hubiera asumido como 
tarea el empeño de humanizar a Dios. 

 
Esto se nota en el arte. El Cristo que había venerado el pueblo hasta entonces era el 

Cristo mayestático, lejano y dominador. Los rasgos de dolor y sufrimiento que acompañaron 
la vida terrena de Jesús son oscurecidos o vistos como signos de gloria, acentuando así su 
divinidad en detrimento de su humanidad. 

 
Este Cristo apocalíptico va dando paso, poco a poco, a un Jesús más humano. Los 

maestros que hacen las nuevas iglesias y catedrales plasman en piedra la nueva sensibilidad 
espiritual de la cristiandad, la nueva imagen de Dios, el Cristo vivo del Evangelio, el Jesús 
terreno. 

 
Pero las expresiones de la humanidad de Cristo no se reducen a la pintura y escultura. 

Muy pronto aparecen los "Misterios" con sus temas preferidos sobre la Navidad, la pasión y 
resurrección de Cristo. La presentación de la Navidad que hizo Francisco en Greccio responde 
a esta tradición de los dramas litúrgicos o "Misterios". 

 
Las peregrinaciones a Tierra Santa son otro elemento de la nueva espiritualidad 

evangélica. La liberación del sepulcro de Jesús y el continuo fluir de peregrinos que se lanzan 
cada año camino de Jerusalén, harán que la religiosidad se vaya alimentando de ese 
evangelismo que aportan los Santos Lugares en donde Cristo vivió, sufrió y murió. 

 
Las cruzadas, además de favorecer este contacto directo de los peregrinos con los 

lugares descritos en los Evangelios, fueron también una ocasión para conocer un arte 
religioso, el original, que acentuaba la expresión humana de la divinidad. Los saqueos de las 
iglesias tuvieron como consecuencia la apropiación de muchas pinturas y reliquias, sobre todo 
de la pasión, que, una vez repartidas por todo el occidente, contribuyeron a humanizar todavía 
más las devociones de los fieles. 

 
La teología escolástica, encabezada por S. Anselmo, también se hizo eco de esta nueva 

espiritualidad al preguntarse "Por qué Dios se hizo hombre"; pregunta que sirve de título a 
una de sus-principales obras. Sin embargo es S. Bernardo el que más influyo en la 
humanización de la cristología. En sus sermones y comentarios bíblicos expone, con lenguaje 
poético y tierno, los misterios de Jesús narrados en los Evangelios. 
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Todos los teólogos contribuyeron a humanizar la imagen de Dios, encontrando en el 
Cristo de los Evangelios al Hijo que nos hace presente el amor del Padre. De este modo Cristo 
es presentado al pueblo como el sacramento del Padre; de ahí que confesarlo y seguirlo se 
conviertan en el modo más adecuado de responder a la llamada salvadora de Dios. El 
Evangelio se hace norma y modelo de vida. 

 
Pero decir que el Evangelio debe ser norma de vida para los creyentes no es ninguna 

originalidad, ya que la Iglesia lo ha presentado siempre como el fundamento que identifica al 
cristiano y al que hay que referirse constantemente para valorar la calidad de nuestra fe. La 
originalidad radica más bien en el modo de abordarlo, es decir, desde dónde y cómo se lee y 
vive, puesto que la respuesta será distinta según la situación social y religiosa desde la que se 
pregunte. 

 
La Iglesia del siglo XII, la cristiandad en la que vivió Francisco, busco su fuerza para 

renovarse volviendo de forma limpia al Evangelio y a la Iglesia primitiva. Monjes, clérigos y 
laicos, desde lugares distintos, caminaron en busca del Evangelio como lugar donde poder 
vivir con sentido su vida cristiana. 

 
Las raíces de la vida monástica, según Roberto Deutz, están en la misma comunidad 

de Jerusalén, puesto que la práctica apostólica de vivir el Evangelio unidos en el amor, la 
oración y los bienes, supone el primer monasterio del que derivaron los demás. 

 
La reforma cisterciense, animada por S. Bernardo, aportará una forma nueva de 

entender el evangelismo monástico. La pobreza y la humildad serán para ellos el camino del 
Evangelio que S. Benito propone en su Regla. Pero además de los cistercienses, otras nuevas 
fundaciones aportaron savia evangélica al viejo tronco del monacato; me refiero a los 
cartujos, los ermitaños de Gandmont, los Premostrasenses, etc. 

 
Los clérigos, empujados por el papa Gregorio VII a llevar una vida más acorde con el 

Evangelio, intentaron también reunir se en comunidad siguiendo la Regla de S. Agustín. Pero 
estos "canónigos regulares" quedaron en una élite privilegiada que a duras penas consiguió 
comunicar al resto del que no vivía en comunidad y que era mayoría, la espiritualidad 
evangélica de la reforma. 

El contacto con estos monjes y canónigos regulares que habían optado por una vida 
evangélica al estilo de los Apóstoles influyó para que muchos laicos se decidieran también a 
vivir una fe más comprometida. Algunos de ellos dejaron sus casas para unirse y compartir la 
comunidad evangélica; pero incluso los que no podían hacer esto, trataron de llevar una vida 
de conversión desde sus propias responsabilidades familiares y sociales. 

 
Pero son los movimientos pauperísticos los que con mayor fuerza optaron por una 

vivencia radical del Evangelio. De los seguidores de Pedro Valdo se dice que no tenían 
domicilio estable, viajaban de dos en dos, descalzos, vestidos con paño de lana, sin poseer 
nada y teniendo todo en común como los Apóstoles, desnudos, siguiendo al Cristo desnudo. 
El evangelismo de los Valdenses se concreta en el pauperismo y la predicación itinerante. 

 
Si tuviéramos que hacer una síntesis del movimiento evangélico que precedió a la 

experiencia de Francisco, diríamos que fue un despertar de la Iglesia a todos los niveles, 
concretándose en un acercamiento al Jesús pobre y humilde de los Evangelios -desde una 
situación de desarraigo o desde otra más estable al estilo de la comunidad de Jerusalén- y en 
la acogida de la Palabra como regla y modelo de vida, no sólo para el propio caminar en la fe, 
sino también como ofrecimiento a los demás en forma de predicación. 
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2.  FRANCISCO Y EL EVANGELIO 
 
Para hacernos un idea de lo supuso el Evangelio para Francisco, es fundamental 

conocer la importancia que tenía la Biblia para la sociedad medieval. La Biblia era el libro 
que contenía todo el saber, no sólo teológico, sino incluso científico; de ahí que estuviera 
envuelto por ese halo de misterio y que provocara un sentido de reverencia, principalmente 
para los laicos a los que resultaba inaccesible. 

 
Francisco era laico; por tanto se levantaba ante él una doble barrera que lo separaba de 

las Escrituras: la del libro y la de la lengua. Leer y estudiar el texto bíblico era cosa de 
clérigos; por tanto veía con malos ojos que los laicos se metieran en un terreno que no les 
correspondía. En cuanto a la lengua, aunque Francisco aprendió a leer y escribir el latín, 
nunca llegó a dominarlo del todo. 

 
¿Como, entonces, entró en contacto con el Evangelio? Aunque es difícil establecer las 

fuentes del conocimiento bíblico de Francisco, hay que tener en cuenta que la sociedad 
medieval coincidía con "la cristiandad", por lo que disponía de muchos recursos para hacer 
llegar el Evangelio al pueblo. Uno de ellos era la enseñanza, pero estaba también el arte en sus 
múltiples expresiones, la liturgia y la predicación. 

 
Esta formación religiosa no le permitía a Francisco otra lectura del Evangelio más que 

la sencilla y realista. Pero aun así, en contra de lo que se suele entender, no se acerca nunca al 
Evangelio con una especie de literalismo burdo y superficial, sino que su lectura es 
"espiritual", buscando siempre el sentido que lleva dentro. 

 
Francisco era un hombre práctico. Si había optado por el Evangelio no era sólo para 

conocerlo intelectualmente, sino sobre todo para practicarlo. Sin embargo es de sobra 
conocido que toda práctica supone un posicionamiento. Por eso hay que preguntarse desde 
dónde vivió Francisco el Evangelio o qué imagen se hizo de él a la hora de organizar su vida. 

 
Los Sinópticos traen unos "dichos" de Jesús que proponen a los discípulos un tipo de 

seguimiento desarraigado y radical, como puede ser este de Lucas: "Si uno quiere ser los de 
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los míos y no me prefiere a su padre y a su madre, a su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y 
hermanas, y hasta a sí mismo, no puede ser discípulo mío" (Lc. 14, 26). 

 
Pues bien; casi todos los "dichos" radicales que aparecen en los Sinópticos están 

también en los escritos de Francisco; lo cual quiere decir que la imagen del Jesús histórico 
que nos trasmiten los Evangelios es la que percibió Francisco y la que sirvió para organizar su 
vida evangélica y la de su Fraternidad. 

 
El evangelismo de Francisco se concreta en una espiritualidad de seguimiento. Pero 

cuando Jesús llama no es para compartir una ideología, aceptar un conjunto de verdades 
teóricas o seguir unas normas morales. Jesús llama a sus discípulos "para que estén con él y 
enviarlos a predicar" (Me. 13-15). Por lo tanto, el seguimiento va más allá de una convivencia 
íntima con Jesús; implica también la misión y el trabajar para que el hombre se abra a Dios y 
encuentre su realización. 

 
La participación en la vida y trabajo de Jesús conduce indefectiblemente a la 

participación en su mismo destino. A través de todo el Evangelio cruza la idea que el destino 
de Jesús es la muerte violenta, concretamente la muerte de cruz. Pero también aparece de 
forma constante la imagen de que el discípulo no es mayor que su maestro; por lo tanto, el 
que quiera seguir a Jesús tiene que asumir y seguir ese mismo destino cargando con la cruz 
(Mt. 10, 38). 

 
El evangelismo que configura la vida de Francisco, aunque esté principalmente 

marcado por el seguimiento de Cristo pobre y crucificado, no se reduce sólo a esto. Para 
Francisco seguir a Jesús supone participar con él de su adoración al Padre en espíritu y ver-
dad, sintiéndose enviado a comunicar esta experiencia a los demás con una actitud abierta y 
respetuosa, tal como aparece en las bienaventuranzas, aunque por ello haya que sufrir la 
incomprensión e, incluso, la persecución. 

 
Dentro de nuestra sociedad actual, hablar de Dios y de su adoración resulta un tanto 

extraño; horizonte de la realización humana ya no es Dios sino el hombre mismo, cosa que no 
sucedía en el medioevo. 

 
Este hablar tan evidente sobre Dios nos podrá parecer "poco científico"; pero el 

testimonio que nos ofrece Francisco no parte de una evidencia intelectual sino experiencial. 
La presencia apabullante de un Dios que trastoca los fundamentos en los que apoyaba su vida, 
es motivo más que suficiente para hablar de Él sin tener que justificar su existencia. El 
problema del hombre actual es que pretende hablar de Dios sin haberlo experimentado. Por 
eso su lenguaje se detiene en analizar la posibilidad de un encuentro con lo divino. Francisco, 
por el contrario, parte de la evidencia de que Dios se le ha hecho presente; de ahí que su 
hablar de Dios sea una narración de su propia experiencia espiritual. 

 
Para Francisco esta claro que la búsqueda y encuentro con Dios constituye el corazón 

del proyecto evangélico que él quiso vivir y que propuso a sus hermanos. "Ya que 
voluntariamente lo hemos dejado todo -dice Francisco-, nada más lógico que seguir con 
solicitud la voluntad del Señor y agradarle en todo". 

 
Pero esto no es fácil; en el fondo del hombre esta siempre agazapada una fuerza 

misteriosa, llamada pecado, que nos obliga a encorvarnos sobre nosotros mismos y nos 
impide mirar al que es la fuente de toda vida y todo futuro. Sólo un corazón habitado por la 
Trinidad, como era el de Francisco, es capaz de erguirse para dar gracias al Padre por haber 
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creado, a través de su Hijo y con el Espíritu Santo, todas las cosas espirituales y corporales, y 
especialmente a nosotros, hechos a su imagen y semejanza. 

 
 
El núcleo del Evangelio, que es la actitud confiada y orante de Jesús hacia su Padre, es 

captado por Francisco y traducido en una continua búsqueda del Dios trinitario para 
responderle en alabanza por todo el misterio salvador con el que se nos ha hecho presente. 

 
Sin embargo este hallazgo gozoso de Dios no puede quedar oculto; hay que 

comunicarlo a los demás. El texto evangélico de la misión de los Apóstoles no sólo constituye 
el armazón de su proyecto de vida sino que condiciona toda la organización de la Fraternidad. 
La liturgia, la pobreza, la convivencia, etc. están al servicio de este vagar apostólico para 
anunciar la bondad misericordiosa de Dios, que nos llama a la penitencia y a la conversión, a 
fin de que podamos acoger la nueva realidad del Reino que nos ofrece Jesús en su Evangelio. 

 
Los textos de misión son ciertamente configuradores del movimiento franciscano. 

Pero existe en el fondo de ellos un estrato que los hace, si cabe, más evangélicos; se trata del 
espíritu de las bienaventuranzas. 

 
Las bienaventuranzas son unas actitudes que nos resultan escandalosas porque 

describen al hombre nuevo que nos ofrece Jesús; un tipo de hombre contrapuesto al proyecto 
humano que la sociedad y nosotros mismos nos hemos forjado; de ahí que aceptar la 
confrontación, tomando como arbitro el texto de las bienaventuranzas, ponga a prueba nuestra 
calidad de fe. 

 
A través de las Admoniciones o avisos espirituales de Francisco, sobre todo las que 

comienzan con el término "dichoso" y que algunos autores han calificado de 
"bienaventuranzas franciscanas", se va dibujando el verdadero perfil del seguidor de Jesús. El 
que es capaz de tomar estas actitudes está ya en el camino nuevo que Jesús anuncia como 
querido por Dios; de ahí que sea ya dichoso porque esta viviendo la realidad que sólo la 
utopía nos puede proporcionar. 

 
El que se atreve a seguir a Jesús por el camino de las bienaventuranzas no queda 

impune. El poder diabólico del mal no perdona -como tampoco le perdonó a Él- que 
pretendamos salir del círculo de su influencia. Por eso, el seguimiento evangélico debe contar 
con el hecho de la cruz como una consecuencia más de la opción tomada. 

 
En el caminar evangélico de Francisco, como en el de todo creyente que se decida a 

seguir a Jesús hasta el fin, estuvo también el encuentro doloroso con la cruz. Llamado por el 
Señor a seguir sus huellas, no se acobardó al encontrarla teñidas de sangre. La identificación 
en sus últimos años, enfermo y fracasado, con el Siervo sufriente le permitió comprender en 
su propia carne lo que es y significa la cruz para el cristiano. La aparición de las llagas es un 
signo de su firme voluntad de seguir hasta el final, hasta la cruz, al Jesús del Evangelio. 

 
Sin embargo, él estaba persuadido de que la cruz no era lo último ni lo definitivo. En 

Jesús estamos llamados todos a pasar a la nueva vida, en la que el hombre tenga ya pleno 
sentido por estar junto a Dios. Por eso, el sufrimiento y la cruz no fueron para Francisco 
hechos deshumanizadores, capaces de destrozarle. Precisamente en el momento más oscuro 
de su vida es capaz de expresar con un canto, el de las Criaturas, lo que siente en su interior. 
Reconciliado con Dios y la creación, asume el dolor que le proporciona el haberse atrevido a 
seguir a Jesús, confiado en su promesa. 
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3.  VIVIR EL EVANGELIO 
 
Para los creyentes que pretendemos seguir a Jesús, el Evangelio se nos presenta como 

el horizonte que da sentido a nuestro ser y quehacer. Es el ofrecimiento de una utopía que 
siempre hemos soñado como la realidad más acabada de nuestra persona; una utopía que 
desborda sorpresivamente nuestra ansia de plenitud al darnos la posibilidad de un vivir nuevo 
que desarrolle lo mejor de nosotros mismos. 

 
Pero este proceso de conversión a unos hombres nuevos, a unos hombres distintos, no 

se realiza con espontánea fluidez sino que choca con barreras y obstáculos que lo hacen 
penoso y difícil. La realidad del mal disfrazada de mil formas distintas se opone frontalmente 
a este caminar en busca de la utopía hasta hacerlo casi imposible. 

 
La vida de Jesús fue una continua lucha por liberarnos de este fatalismo y ofrecernos 

un espacio donde poder crecer solidariamente hasta limites insospechados. Jesús, en nombre 
de Dios, se enfrentó con estos poderes que asfixian al hombre hasta ahogarlo, viviendo de otra 
forma y desde otros valores. Pero el mal que se esconde en el mundo no se lo perdonó, 
terminando por aplastarle. Sin embargo el Padre lo resucitó de la muerte confirmando la vali-
dez de su vida. Es posible vivir de otra forma, aunque por ello se tenga que pagar el tributo de 
la cruz. 

 
Este proceso que desencadenó Jesús al desafiar el mal que se ceba en el hombre, ha 

sido continuado por muchos que creyeron en él. Vivir con seriedad el Evangelio siempre ha 
sido peligroso y desestabilizador. Si Francisco se hubiera contentado con el tipo de 
religiosidad cómoda y descomprometida que le ofrecían, no hubiera pasado nada. Pero se 
atrevió a caminar por las sendas nuevas que el Evangelio le proponía y se convirtió en un 
peligro. 

 
La forma evangélica de vida tomada por Francisco era subversiva aún sin pretenderlo, 

ya que chocaba con los nuevos valores que sociedad de su tiempo estaba gestando; de ahí la 
primera reacción fuera la de desautorizarlo como loco, como marginado. La sociedad no 
podía tolerar que alguien pensara y viviera por libre; eso era peligroso al crearle inseguridad. 
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Con el paso del tiempo consiguieron una cierta asimilación al afianzarse el grupo 
como Orden religiosa y colocar a Francisco en el ámbito de la santidad, convirtiéndolo en un 
santo de la burguesía que era capaz de satisfacer las necesidades religiosas que tenían como 
clase. 

 
Algo parecido pasó con la Iglesia. El recelo ante los nuevos movimientos 

pauperísticos, parecidos al franciscano, se proyectó también sobre Francisco. Fue necesario 
asegurar su plena fidelidad a la Iglesia, mediante la inserción de su grupo en las estructuras de 
las Ordenes religiosas, para que se le admitiera su proyecto evangélico de vida. 

 
La misma Fraternidad tampoco llegó a entender del todo el evangelismo de Francisco. 

Visto desde una perspectiva más conventual, lo interpretó como una forma de "perfección 
evangélica" que escapaba a los deseos de Francisco. 

 
Todo esto nos podría hacer pensar que el proyecto de vida pretendido por Francisco 

fue un intento frustrado de hacer real el evangelio de Jesús; y la verdad es que no fue así. Lo 
que prosperó fue la idea inicial de vivirlo a la intemperie, sin otro apoyo que la seguridad de 
sentirse amados por el Padre y la confianza de que, en Jesús, todos podemos ser hermanos. 

 
Su empeño por permanecer abierto al Espíritu le convirtió en un creyente que no se 

empecinó tanto en seguir su propio camino, por seguro que estuviese, cuanto en seguir el 
camino de Jesús que se muestra en el Evangelio. El fiarse de Dios y de sus propias 
mediaciones le llevó a un evangelismo menos espontáneo y sin la frescura que él deseaba. 

 
De todos modos, el evangelismo de Francisco sigue siendo para nosotros un reto a la 

hora de estructurar nuestra vida, ya que nos está invitando a recorrer el camino de Jesús desde 
la perspectiva del Reino; un Reino por el que se nos hace posible ser, a nivel individual y 
colectivo, lo que siempre hemos soñado y mucho más: lo que Dios, desde su amor, ha 
proyectado para nosotros. 
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JULIO MICO, OFMCap. 
 
 

Nº 5 
 
 

EL SEÑOR MEDIO HERMANOS 
 
 

 
 
 
EL SEÑOR ME DIO HERMANOS 
 
El Evangelio, como utopía realizable de esa nueva vida que nos ofrece Jesús, puede 

quedarse en un proyecto etéreo si no se materializa en las formas ordinarias que los humanos 
tenemos para ser y expresarnos como hombres. Las propuestas de Jesús son para ser vividas, 
en cada momento histórico hay que traducirlas a los esquemas estructuras sociales que las 
hagan posibles. 

 
Uno de los valores fundamentales del Evangelio es el amor a los demás, la fraternidad. 

El amor que Dios tiene a cada persona fundamenta la experiencia del amor fraterno. Si Dios 
quiere a todos, incluso a los ingratos perversos, el amor cristiano deberá hacerse extensible 
incluso a los enemigos. 

 
La fraternidad proclamada por Jesús se concretó, al menos como tarea, en las primeras 

comunidades cristianas. La comunión de corazones y el compartir los bienes aparecen no sólo 
como características de la comunidad de Jerusalén, sino como ideal para los cristianos que en 
futuro entran a formar parte de la Iglesia. 

 
La fraternidad, como trama de relaciones mutuas donde se concreta de una forma real 

el amor de unos a otros, tiene en cada época su modo de estructurarse. Los monjes entendían 
su fraternidad a partir del modelo estático y sedentario de la comunidad de Jerusalén. La 
sociedad feudal, que les aporta las estructuras, será matriz de un amor jerarquizado y vertical 
donde las relaciones con los iguales o no existen o están ritualizadas. 

 

 33



Pero a la fraternidad monástica acompañó, a partir del siglo XII, otro modo de sentirse 
hermanos, fruto de los cambios sociales y políticos. Los nuevos grupos religiosos, por 
apoyarse en estructuras socioculturales caracterizadas por relaciones de solidaridad y 
horizontalidad, buscarán su modelo apostólico en la comunidad de Jesús enviada en misión. 

 
 

 
 
 
1.  VIVIR EN FRATERNIDAD 
 
En el proyecto de conversión de Francisco no aparece que entrara el formar un grupo 

de penitentes empeñados en seguir el Evangelio. El sabía descubrir el Evangelio como forma 
de vida no era una conquista que podía apuntar en su haber, puesto que sólo el Espíritu del 
Señor es capaz de abrirnos los ojos y el corazón a esa voluntad amorosa del Padre, 
manifestada en Cristo, de transformar las relaciones humanas desde su raíz para que el 
hombre pueda vivir de una forma nueva. Por eso lo consideró siempre como una concesión 
del Señor que le permitió vivir abierto, siguiéndole a El en el camino de humanización que 
Cristo había realizado. 

 
Si no somos capaces de descubrir el Evangelio como plenitud humana más que con la 

ayuda del Espíritu, tampoco podremos encontrar la forma concreta de realizarlo si no es con 
su ayuda. La Fraternidad no es fruto de nuestra iniciativa sino un don que nos concede Dios. 
Francisco lo experimentó a través de su vida, y al releer al final de ella todo su camino de 
gracia nos dirá que fue el Señor el que le concedió hermanos. Es decir, que el mismo Señor 
que le llevó por el camino del Evangelio le inspiró también el vivir lo de una forma adecuada 
a las exigencias del Reino: en Fraternidad. 

 
La Fraternidad supone la convicción de que todos somos hermanos, no solamente por 

ser iguales en dignidad, sino porque nuestras relaciones están fundadas en el Jesús hermano, 
Hijo del Padre. El Espíritu es el que nos dice que la humanidad no es sólo una unidad 
biológica, y por eso hermano, sino que razón de su fraternidad es por hundir sus raíces en el 
mismo Padre, que nos ama y nos espera para reunimos todos en la plenitud de una familia. 

 
Creados a imagen de Dios-Trinidad, los hermanos estamos llamados a reproducir estas 

relaciones de amor a partir de nuestras diferencias. Indudablemente hay que ser realistas a la 
hora de trabar nuestras relaciones fraternas, pero la realidad no se agota en nuestras propias 
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limitaciones. Estas son sólo el comienzo de un camino que debe mirar y desembocar, al 
menos como intención, en las relaciones de amor que constituyen la realidad de Dios. 

 
En Jesús se nos manifiesta y hace presente el amor familiar de Dios. Su ser de Hijo es 

testigo de que el amor del Padre que lo engendró es también el que nos ha creado a nosotros, 
haciéndonos hijos; por eso dejó su Espíritu para que nos recuerde y posibilite que, al haber 
salido todos de las manos y del corazón del Padre, nuestra humanidad sólo florecerá en la 
fraternidad. 

 
Pero la Fraternidad es algo más que una comunidad. Ser hermano no es sólo existir en 

el seno de un grupo. La fraternidad se realiza a través de las relaciones recíprocas de cada con 
cada uno; por lo que el principio básico que constituye y cohesiona la Fraternidad es, pues, la 
reciprocidad. Francisco no sabe conceptos abstractos, como puede ser "la fraternidad". 
Francisco habla siempre de hermanos y de lo que, como tales, tienen que hacer unos con 
otros. 

 
Así, pues, somos hermanos para ayudarnos en la realización del proyecto evangélico 

por el que hemos optado como forma eficaz de entrar en la dinámica del Reino. De ahí que 
esta preocupación mutua no se deba quedar en un falso espiritualismo, sino que deba abarcar 
la totalidad de la persona; un amor eficaz que no se puede reducir a palabras sino que tiene 
que traducirse en hechos. 

 
Contrariamente a lo que sabemos entender, el gran amor fraterno no se expresa tanto 

en el dar como en el recibir, ya que podemos ir hacia los demás desde nuestra propia 
autosuficiencia y ofrecer el amor como una limosna. Sin embargo cuando se ofrece desde la 
confianza o la menesterosidad es más difícil enmascarar el amor que sentimos por el hermano. 
De ahí que en un grupo de iguales, como es la Fraternidad, no tenga sentido la ayuda hecha de 
forma condescendiente, que nos sitúa por encima del otro, ni el sentimiento de humillación 
por tener que pedir ayuda a los demás. 

 
Todo esto lo admitimos de forma teórica, pero en el fondo pensamos que un hombre 

no tiene por qué depender de nadie sino que tiene que demostrar por sí mismo de lo que es 
capaz, Por eso, aquel que se queda atrás, el que no puede triunfar por si mismo, es un 
fracasado. Sin embargo esta actitud es antievangélica, puesto que el mismo Jesús recibe del 
Padre su ser de Hijo. 

 
Francisco concretó esta necesidad de amar desde la igualdad, desde el servicio menor, 

tejiendo una Fraternidad que cubriera las necesidades básicas del amor en todos los niveles, 
psicológicos y materiales. Para satisfacer estos últimos está el trabajo y en caso de no 
pagarles, la limosna. Pero no sólo de pan vive el hombre, sino que necesita también sentir 
saciada su afectividad. 

 
Cuando Francisco habla de las responsabilidad afectiva de los hermanos lo hace de 

una forma muy clara: " En cualquier lugar donde estén y se encuentren unos con otros los 
hermanos, compórtense mutuamente con familiaridad entre si. Y exponga confiadamente el 
uno al otro su necesidad, porque si la madre nutre y quiere a su hijo carnal, ¿ cuánto más 
amorosamente debe cada uno querer y nutrir a su hermano espiritual"? 

 
Todo en la fraternidad debe estar en función de los hermanos, puesto que cada uno 

crece en la medida en que ayuda a crecer a los demás. Pero donde mejor se muestra el amor 
profundo y desinteresado es el servicio a los enfermos. El que ama a su hermano enfermo más 
que cuando está sano es que ha comprendido que las personas no son ningún medio para que 
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nos sirvamos de ellas y las utilicemos. El enfermo, por cuanto nos necesita, se convierte en el 
centro de atención de la Fraternidad. 

 
En el amor a los enfermos Francisco parte, como en otras ocasiones, de la realidad. Es 

el hombre concreto, con todas las circunstancias que rodean al enfermo, al que hay que amar. 
Por eso insiste en la delicadeza con que se les ha tratar, proponiendo una meta evangélica que, 
por evidente, no ha de ser menos eficaz: Servirles de la misma forma que a nosotros nos 
gustaría que nos sirvieran. 

 
En la Fraternidad hay que admitir con lucidez que no se trata de un grupo de perfectos 

sino que todos, en mayor o menor medida, tenemos fallos y debilidades. Es decir, que la 
psicología humana, tan complicada ella, no se sana por el hecho voluntarista de querer vivir 
con honradez unas relaciones fraternas más abiertas y humanizantes. Siempre quedan zonas 
oscuras que se resisten, voluntaria o involuntariamente, a ser iluminadas y que, por tanto, 
constituyen la cruz del individuo y del grupo. 

 
La primitiva Fraternidad es un ejemplo de la diversidad de caracteres y niveles que 

conforman el grupo, a pesar de tener un mismo objetivo. Los primeros fervores de conversos 
podían paliar las deficiencias y los enfrentamientos a causa de la diversidad de 
temperamentos; pero con el tiempo y la inclusión de la rutina en sus vidas, era imposible 
ignorar que existían y que había que darles una solución. 

 
Francisco era consciente de estas limitaciones personales, y en su organización de la 

Fraternidad pone en guardia sobre los peligros que pueden amenazar sus relaciones fraternas; 
una serie de miserias humanas que forman parte de la realidad y que, por tanto, no se pueden 
evadir para no tener que esforzarse en superarlas. Hay que plantearlas con claridad y no 
reservarlas para ese oscuro material que alimenta las críticas, pues entonces no se está amando 
al hermano ni se le intenta acoger. Y en la Fraternidad todos tenemos necesidad de ser 
acogidos como expresión de que el Padre nos acoge en Jesús. 

 
Una de estas situaciones en las que se pone a prueba el amor fraterno es cuando un 

hermano peca. Es decir, cuando su actitud es incoherente con la opción de vivir el Evangelio. 
En tal caso el amor desaconseja el enfado y el chismorreo inútiles, ya que lo eficaz es 
ayudarle a percibir la situación, no colocándose en una posición de juez, sino de hermanos 
interesados en que el problema se resuelva en bien de todos. 

 
La realidad con la que debemos contar es que todos somos pecadores y, por tanto, 

inclinados al mal. Y no de una forma superficial, sino que nuestra maldad sale de dentro, del 
corazón del hombre. Por eso el amor fraterno tiene que ser vigilante para que podamos 
realizar el proyecto evangélico que hemos prometido al Señor. 
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2.  HERMANO DE TODOS 
 
Las relaciones fraternas no se reducen al ámbito de la Fraternidad sino que van mucho 

más allá. Bien es verdad que Francisco trató de realizar en ella lo que Jesús anuncia como 
novedad del Reino. Es decir, que la humanidad puede tomar un rumbo nuevo si es capaz de 
relacionarse de una forma más solidaria. Cristo resucitado ha roto todas las barreras que 
existían entre los hombres, y su Espíritu es testigo eficaz que esa igualdad ante Dios se lleve a 
término en el entramado social. Por eso no tiene sentido dividir a los hombres en clases y 
estamentos, ya que todos somos iguales por haber nacido de las mismas manos y estar desti-
nados a formar la misma comunidad; pero, sobre todo, porque el amor de Dios es el mismo 
para toda la humanidad. 

 
Si, como he dicho, Francisco desplegó de una manera inmediata y concreta en la 

Fraternidad este tipo de relaciones evangélicas, también es verdad que las clarisas vivieron 
ese mismo espíritu fraterno con su matiz femenino y enclaustrado. De Sta. Clara se dice que 
por las noches se levantaba para tapar a las hermanas y protegerlas del frío. 

 
Sin embargo, la Fraternidad de los célibes no era la única posibilidad. Grupos de 

penitentes casados trataron de plasmar en su vida familiar y social esta nueva dimensión del 
Reino, donde la dignidad toma formas fraternales e igualitarias. En una Carta a todos los 
fieles, Francisco les invita a poner en práctica el principio evangélico del amor fraterno: amar 
a nuestros prójimos como a nosotros mismos. 

 
Pero él sabe por experiencia que la fragilidad humana es impotente para asegurar este 

precepto de Jesús. El egoísmo radical del hombre ha hecho de la historia humana una historia 
de insolidaridades. Por eso Francisco, conocedor de la fuerza que tiene el " ego" personal de 
convertirlo todo en fin de sí mismo, les insinúa que, si alguno no quiere amarlo como así 
mismo, al menos no les haga el mal, sino hágales el bien. 

 
Da la impresión que Francisco no se hacía demasiadas ilusiones respecto al hombre, 

sobre todo si releemos el mito de Adán y Eva. Pero esta rebelión no es capaz de borrar la 
verdadera identidad del hombre, puesto que éste sólo puede hacerlo Dios, y ese amor creador 
no cesa de fluir a pesar de la realidad del pecado. De ahí que Francisco crea en el hombre , no 
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tanto por lo que es capaz de hacer, sino por lo que Dios es capaz de hacer por él; es decir, por 
nosotros: fundar nuestra dignidad en su amor. 

 
El hombre, por tanto, no debe, no puede ser un lobo para los demás, Hay que 

convencerse que los demás no son una amenaza, sino ayuda en nuestro camino de realización. 
Esta confianza fundamental en el hombre, como ser amado por Dios, es lo que llevó a 
Francisco a salir al encuentro de todos con el corazón en la mano, seguro de que en el fondo 
el hombre no es tan fiero como lo pintan, sino que adopta esa actitud como escudo para 
defenderse de su inseguridad. 

 
En este sentido su camino hacia el encuentro del hombre, para convertirlo en hermano, 

traspasa todos los límites y barreras que los humanos hemos levantado. Si la Iglesia había 
puesto murallas a la cristiandad, Francisco las atraviesa buscando a los "sarracenos y otros 
infieles" para reconocerles su dignidad y ofrecerles la propia fe como el mejor regalo que 
podía hacerles. 

 
Igualmente, la sociedad había plantado sus propias vallas separando ricos y pobres, 

sanos y enfermos, hombres de bien y malhechores. Francisco tratará de allanar esas barreras 
acercándose a todos, pero de una manera especial a los que sufren porque se les ha arrebatado 
su dignidad de hombres. Así, no evita el trato con los ricos, pero su preferencia es por la gente 
de baja condición y despreciada, por los pobre y débiles, por los enfermos y leprosos, por los 
mendigos de los caminos. 

 
Admite la ley como forma de organización social, pero considera a los marginados por 

ella, ladrones y salteadores, como hermanos que todavía conservan su dignidad de hombres y, 
por tanto, su derecho a ser atendidos como tales. La historia de los ladrones de Monte Cásale 
es un ejemplo tan sublime de apertura fraterna hacia los marginados, que podemos convertirla 
en utópica para no tener que aceptar el reto evangélico de fraternidad que nos plantea. 

 
El amor a los demás no puede ser interesado... La prueba más clara de ello está en el 

amor a los enemigos. Francisco sabe que la proclamación del Evangelio va a despertar la 
enemistad del mal que todos llevamos dentro. Pero, aún así, el enemigo sigue siendo digno de 
ser amado por Dios y por lo tanto, de nosotros. 
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3.  HERMANO DE LAS CRIATURAS 
 
La Fraternidad, para Francisco, no se agota en las personas. También las cosas han 

salido de las manos y del corazón de Dios, por lo que mantienen parentesco con los hombres. 
Esta certeza frontal de que todas las cosas vienen de Dios y se mantienen en su amor creador 
que llamamos providencia, es la que llevó a Francisco a experimentar a todas las criaturas 
como un don. 

 
A Francisco se le conoce por su amor y respeto a la naturaleza, hasta el punto de estar 

de moda como prototipo ecológico. Sin embargo su visión de la naturaleza, como hombre 
medieval, era muy distinta de la nuestra. De él dice que gozaba viendo el sol, mirando la luna 
y contemplando las estrellas y el firmamento; sentía ternura por los gusanillos y los apartaba 
del camino para que no los pisaran. Hacía que las abejas les sirvieran miel o buen vino en 
invierno para que no murieran de frío. Estallaba de alegría al contemplar la belleza de las 
flores, la galanura de sus formas y la fragancia de sus aromas. Y, al encontrase en presencia 
de muchas flores, les predicaba, invitándolas a alabar al Señor, como si gozaran de razón. Y 
lo mismo hacía con las mieses y las viñas, con las piedras y las selvas, y con todo lo bello de 
los campos, las aguas de las fuentes, la frondosidad de los huertos, la tierra y el fuego, el aire 
y el viento, invitándoles a que permanecieran fieles en su amor al Señor. En fin, a todas las 
criaturas las llamaba hermanas, como quien había llegado a la gloriosa libertad de los hijos de 
Dios y podía penetrar hasta el corazón de las criaturas. 

 
La relación de hermandad que liga a Francisco con todo lo creado no proviene de su 

visión poética, ni de lo que hoy llamaríamos sensibilidad ecológica. Si Francisco llama 
hermanas a las criaturas es porque ha experimentado que el sustrato del que nacen y en el que 
hunde sus raíces el hombre y las cosas es el mismo; es decir, Dios. Su percepción es, por 
tanto, teológica, puesto que el lazo fraternal que nos une con los restantes seres no es la 
simple naturaleza biológica, sino el tener un mismo Creador. 

 
En este sentido hay que interpretar la relación de Francisco con la naturaleza. Por 

considerarlas como criaturas hermanas no dispone de ellas como dueño y señor, sino que 
convive con ellas aprovechándose de su transparencia para sentirse religado con su Creador, 
pero respetando siempre su propia autonomía. El que Dios haya puesto al hombre en medio 
de la creación no le da derecho a dominarla de forma despótica; el ocupar ese lugar privilegia-
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do lleva consiga la responsabilidad de humanizar la creación, usando, pero no abusando, de 
las cosas. 

 
Actualmente la ecología está de moda y el respeto civilizado a los demás, también; 

pero de ahí a creer que la fraternidad está en la base de esta valoración de las personas y las 
cosas, media un abismo. La fraternidad es un valor en baja porque muy pocos creen que se 
pueda realizar. 

 
La creencia de que la fraternidad es una utopía fantástica, cada vez más extendida en 

nuestro contorno cultural, parte del supuesto de que la humanidad es un rebaño de violentos 
que están juntos y no se atacan porque se lesionan a sí mismos. Es decir, que el viejo axioma 
"el hombre es un lobo para los demás hombres" sigue vigente para entender y explicar las 
relaciones humanas. 

 
Nuestro proyecto de hombre, es verdad, ya no puede construirse con los elementos 

antropológicos   que utilizó Francisco en su tempo. Pero los valores evangélicos que subyacen 
al concepto de Fraternidad que Francisco no dejó, pueden y deben recrearse en formas nuevas 
para que podamos ofrecer a la sociedad nuestro modelo de hombre como ser de relaciones que 
no se basa en el miedo sino en la confianza de unos con otros. 

 
En convencimiento de que nuestras relaciones personales no se inscriben en la 

estrecha franja biológica-animal- sino que provienen y están destinadas a realizarse en el 
marco familiar del Dios-Trinidad, cambia por completo la perspectiva y la confianza en la 
cualidad societaria de los hombres. 

 
La Fraternidad, después de Jesús, ya no es una ilusión sino una utopía llamada a 

hacerse realidad. Francisco percibió esta posibilidad y trató de ponerla en práctica, llegando al 
hermanamiento no sólo con los hombres sino con las restantes criaturas. Para nosotros, los 
que seguimos o queremos seguir su carisma, el vivir y ofrecer a los demás una Fraternidad 
evangélica se convierte en tarea y reto a la vez. 
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Nº 6 
 
 

SEGUIR LA POBREZA Y LA HUMILDAD DE CRISTO 
 
 

 
 
 
SEGUIR LA POBREZA Y HUMILDAD DE CRISTO 
 
Relacionar a Francisco con la pobreza no resulta demasiado difícil. La imagen que se 

nos ha trasmitido es la de un Francisco pobre y abierto a los pobres. Pero ¿qué nos tiene que 
decir sobre el actual drama de la pobreza en el mundo? 

 
Por primera vez en la historia los hombres han llegado a ser capaces de producir los 

suficientes bienes para que todos pudiéramos vivir con dignidad. De lo que se deduce que la 
pobreza actual más que ser fruto de la impotencia es fruto del pecado. 

 
Indudablemente Francisco no vivió esta situación. Su pobreza era otra. Pero las 

respuestas existenciales, cuando se hacen en profundidad, poder ser iluminadoras a la hora de 
plantear problemas semejantes, aunque hayan pasado varios siglos. 

 
Nuestro concepto de pobreza está mediatizado por la visión economicista que tenemos 

de la vida. Y no es que la economía deje de tener importancia a la hora de producir pobres o 
influir en la idea que nos hagamos sobre la pobreza; pero no debe ser un determinante que 
oscurezca las otras facetas, también importantes, que configuran su identidad. 
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1.  LA POBREZA MEDIEVAL 
 
La comprensión de la pobreza, por lo tanto, tiene que ser amplia. El pobre medieval es 

aquel que, de manera permanente y temporal, se encuentra en una situación de debilidad, de 
dependencia, de humillación caracterizada por estar privada de los medios de potencia y de 
consideración social; dinero, relaciones, influencia, poder, ciencia, calificación técnica, 
honorabilidad del nacimiento, vigor físico, capacidad intelectual, libertad y dignidad personal. 
Vive al día y necesita de la ayuda de los demás para liberarse de la pobreza. 

 
Esta descripción tan amplia de la pobreza tiene la ventaja de abarcar a todos los 

frustrados, los abandonados, los sociales, los marginados y a los que, por su opción religiosa 
optaron por abandonar el mundo o por vivir pobres entre los pobres. Sin embargo requiere el 
complemento de una posterior matización, donde la pobreza se describa en su espacio y 
tiempo determinados, para descubrir el sentido social y religioso del pobre en concreto, sin 
cuya referencia difícilmente se puede entender la pobreza de Francisco. 

 
Desde el siglo VI al XI, el escenario donde se debaten las confrontaciones entre ricos y 

pobres es el campo. Era rico el que poseía tierras y alimentos, no el que tenía dinero. La 
pobreza estaba, pues, delimitada por la ausencia de tierras y la dependencia alimentaria. 

 
El pobre de la alta edad media esa el campesino, el aldeano jurídicamente libre al que, 

aun teniendo algunos medios propios, la insuficiencia de recursos en víveres y ropa, las 
deudas y la integridad física, le obligan a soportar, e incluso solicitar, la protección de un 
poderoso. 

 
Con la revilitación de las ciudades en el siglo XII, la pobreza toma una nueva 

dimensión. Aunque la pobreza rural clásica sigue acentuándose debido al excedente 
demográfico, las hambrunas y el endeudamiento del campesino que le obliga al abandono de 
sus tierras para engrosar la masa de vagabundos mendicantes que se acercaban a las puertas 
de los monasterios , aparece un nuevo tipo de pobreza urbana caracterizada por su anonimato 
y la imposibilidad de superarla; miseria tanto más sentida por cuanto que la economía de 
cambio le ponía ante los ojos la opulencia del mercader y del cambista. Al concepto de 
"pobre" no sólo se opone el de "ciudadano" sino también el de "rico". 
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Ante esta situación de pobreza, la Iglesia reaccionó desde dos frentes distintos; uno 
teórico, llevado por teólogos y canonistas, y otro práctico, encarnado en los monjes y 
movimientos pauperísticos, así como en los numerosos grupos de seglares que se organizaron 
para ejercer la beneficencia. 

 
En el siglo XII, el seguimiento de Jesús se condensa en "seguir desnudo a Cristo 

desnudo"; por tanto, la pobreza se convierte en expresión máxima del compromiso cristiano. 
De ahí que toda la teología adoptara un matiz pauperista que se hace sentir en los distintos 
niveles de la Iglesia. 

 
En cuanto a la práctica, los monasterios vivían principalmente de sus propiedades en 

tierras y de regalos de objetos preciosos y dinero que les ofrecía la poderosa clase 
terrateniente. Los monjes, con sus formidables riquezas, estaban convencidos de que sólo 
ellos eran los verdaderos "pobres de Cristo". 

 
Los distintos intentos de renovación tratarán de evitar este desfase, volviendo a una 

situación colectiva de más pobreza, limitando sus posesiones a sólo aquello que pudieran 
atender con su trabajo. Pero muy pronto se fueron acumulando bienes, hasta caer en lo mismo 
por lo que se habían renovado. 

 
Los monjes, en el siglos XII, retirados en sus monasterios y rodeados de sus propios 

campos, no percibían las verdaderas necesidades de los nuevos pobres que la sociedad estaba 
produciendo. Esta realidad exigía hombres nuevos y formas nuevas de abordar el acuciante 
problema de la pobreza y de la caridad. Los canónicos regulares, junto a una estricta pobreza 
individual y comunitaria, desplegaron una variada acción caritativa, desde las tradicionales 
obras de misericordia hasta las acciones benéficas más originales. 

 
Otro intento de vivir el Evangelio desde la pobreza fue el de los ermitaños. El 

ermitaño es un pobre, un excluido voluntario que rechaza la vida ciudadana y el dinero. Pero 
esa misma pobreza es la que le impulsa a salir de su refugio en busca de los demás pobres. A 
pie, y aun descalzo, o montados sobre un asno, recorrerán los caminos al encuentro de los más 
pobres. Su intención es predicar el Evangelio, restaurando la dignidad de los excluidos y 
reintegrándolos en el nuevo espacio del Reino. 

 
La predicación de los ermitaños itinerantes anunciando el Evangelio en clave 

pauperística, hizo tomar conciencia a los laicos de su responsabilidad eclesial, motivando la 
aparición de grupos religiosos cuyas aspiraciones se cifraban en la vivencia del Evangelio de 
forma radical. 

 
Este radicalismo les llevó a una fuerte oposición a la jerarquía de la Iglesia a causas de 

sus posesiones; y por este radicalismo fueron expulsados de la Iglesia como herejes. Sin 
embargo, estos herejes no tenían otras pretensiones más que vivir el Evangelio como los 
discípulos del Señor, sin poseer casas, ni campos ni bestias. De ahí que aparecieran como 
"pobres de Cristo" que, perseguidos como los apóstoles y los mártires, vagando de un sitio 
para otro rezando y trabajando. 

 
Los Valdeses y los Humillados, junto con otros grupos pauperísticos, pretendieron 

vivir como los herejes pero enseñar como la Iglesia, uniendo la ortodoxia de la fe la 
ortopraxis evangélica. Dificultades con la jerarquía complicaron su existencia, viéndose 
algunos de ellos apartados de la Iglesia y relegados a la marginalidad. Aunque la mayoría de 
ellos desaparecieron pronto, sin embargo dejaron el testimonio de su responsabilidad en la 
vivencia pobre del Evangelio, favoreciendo la aparición del movimiento franciscano. 
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2.  SIENDO RICO SE HIZO POBRE  
 
El fundamento y razón de la pobreza en Francisco tiene que buscarse en el Evangelio 

leído expresamente desde una óptica pauperista. El Cristo que descubre Francisco en el 
Evangelio es un Cristo pobre; pobre no sólo de cosas materiales sino, incluso, consciente y 
aceptador de su propia pobreza como medio de liberación. Se trata de una pobreza humilde. 

 
Por eso, la participación en su vida - seguimiento- se tiene que realizar también dentro 

de ese marco de pobreza humilde. Es, en definitiva, el intento de abordar el Evangelio desde 
la actitud radical de las bienaventuranzas, no sólo en el texto de Lucas, donde se habla de 
pobreza material, sino principalmente en el de Mateo, que habla de pobreza de espíritu o de 
pobreza humilde. 

 
Este ambiente de pobreza le ayudó a descubrir en el Cristo que motiva su seguimiento 

no sólo al hombre austero que, por las circunstancias concretas de su misión, tiene que 
desenvolverse en un medio pobre y desarraigado, sino al Dios rico que para superar nuestra 
pobreza no duda en rebajarse hasta ella haciéndose uno de tantos. 

 
La pobreza para Francisco no es, por tanto, una virtud más dentro del conjunto de 

valores que todo cristiano tiene que asumir para reconocerse como seguidor de Jesús. La 
pobreza es para él la matriz donde se configura el misterio salvador de Dios realizado por 
Cristo. El acercamiento de Dios al hombre para redimirlo de su postración y acogerlo en el 
seno de su propia vida familiar se hizo tomando la carne de nuestra debilidad y pobreza; de 
ahí que para Francisco, un hombre medieval que pensaba la realidad divina a partir de las 
clases sociales, la encarnación de Dios en Jesús sólo pueda concebirse como un rebajamiento 
de la realeza divina al dársenos en forma humana. 

 
Los misterios de la encarnación, la eucaristía y la cruz serán para él los tres momentos 

en que se condensa esa historia amorosa de Dios, que no duda en abandonar su riqueza para 
vaciarse en nuestra pobre humanidad. El misterio salvador de Dios se convierte, en un 
misterio de pobreza; una pobreza que, por asumirla el mismo Jesús como sacramento del 
amor del Padre, se constituye en el camino regenerador o enriquecedor para el hombre, al 
devolverle su dignidad de imagen de Dios. 

 
El camino de pobreza emprendido por Jesús comienza cuando "el santísimo Padre del 

cielo, nuestro Rey antes de los siglos, envió a su amado Hijo de lo alto y nació de la bienaven-
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turada Virgen santa María." Esta decisión de acercarse en carne hasta nosotros no es fruto de 
un arrebato improvisado. Es en la misma intimidad trinitaria donde fragua esta determinación. 

 
Por eso Francisco no duda en afirmar que "este Verbo del Padre, tan digno, tan santo y 

glorioso, anunciándolo el santo ángel Gabriel, fue enviado por el mismo altísimo Padre desde 
el cielo al seno de la santa y gloriosa Virgen María, y en él recibió la carne verdadera de 
nuestra humanidad y fragilidad. Y, siendo El sobremanera rico, quiso, junto con la 
bienaventurada Virgen, su Madre, escoger en el mundo la pobreza". 

 
Esta encarnación humilde del Hijo de Dios en nuestra realidad de hombres, se 

continúa de una forma incomprensible pero admirable en la eucaristía. Francisco la 
experimenta como parte de ese misterio amoroso de Dios. Por eso nos invita a considerar la 
eucaristía como una prolongación en el tiempo del hecho definitivo de la encarnación: "Ved 
que diariamente se humilla, como cuando desde el trono real descendió al seno de la Virgen; 
diariamente viene a nosotros El mismo en humilde apariencia; diariamente desciende del seno 
del Padre al altar en manos del sacerdote." 

 
La eucaristía, sin embargo, no prolonga solamente la pobreza de la encarnación. Es 

también el despojamiento de la cruz lo que en ella está incluido como parte de esa voluntad 
salvadora de Padre. Pues "la voluntad del Padre fue que su bendito y glorioso Hijo, a quien 
nos dio para nosotros y que nació por nuestro bien, se ofreciese a sí mismo como sacrificio y 
hostia, por medio de su propia sangre, en altar de la cruz; no para sí mismo, por quien todo 
fue hecho, sino por nuestros pecados, dejándonos ejemplo para que sigamos sus huellas." 

 
La terquedad con que Francisco defiende la pobreza no responde a ningún tipo de 

fanatismo por agarrase a formas concretas de indigencia. Es su misma opción evangélica la 
que está en juego y, por tanto, no está dispuesto a que nadie se la malogre. Indudablemente 
esta encarnación en pobreza del Hijo de Dios tiene que concretarse en formas históricas que la 
materialicen; pero lo fundamental para Francisco no son las formas sino el sentirse libre y 
disponible para acoger al que se ofrece como Amor que sana nuestra humanidad. 

 

 
 
3.  LA LIBERTAD DE DEJARLO TODO 
 
La pobreza material de Francisco y de su primera Fraternidad está determinada por su 

talante de itinerancia y desarraigo. El programa es este: Cuando los hermanos van por el 
mundo, nada lleven para el camino: ni bolsa, ni alforja, ni pan, ni pecunia, ni bastón. Y en 
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toda casa que entren, digan: Paz a esta casa. Y, permaneciendo en la misma casa, coman y 
beban lo que haya en ella. No resistan al malvado, sino a quien les pegue en una mejilla, 
vuélvanle también la otra. Y a quien les quite la capa, no le impidan que se lleve también la 
túnica. Den a todo el que les pida; y a quien les quite sus cosas, no se las reclamen". 

 
En este contexto de pobreza itinerante tiene perfecto sentido el desprenderse de ciertas 

cosas que, más que una ayuda, van a ser un lastre en la vida de la Fraternidad. El "seguir las 
huellas de nuestro Señor Jesucristo" requiere tal desapego de las cosas de y de uno mismo, 
que resulta imposible emprender el camino del Evangelio sin abandonarlas de corazón. 
Francisco hace suyo el consejo de Jesús al joven rico: "Si quieres ser perfecto, vete y vende 
todas las cosas que tienes y dáselas a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo; y ven, 
sígueme". 

 
Este seguimiento de Jesús lo materializó Francisco no sólo renunciando a los propios 

bienes en favor de los necesitados, sino aceptándose como pobre y manifestándolo en el modo 
de vivir; es decir, en el vestido, la comida, el trasporte, la casa etc. 

 
Francisco intentó vivir como pobre y quiso que los suyos hicieran lo mismo. Pero una 

Fraternidad que no dispone de posesiones de las que sacar rentas, ni, por opción laical, aceptar 
limosnas a cambio de los servicios religiosos prestados tenía que encontrar la forma de 
conseguir el alimento diario, el vestido y lo necesario para la vida. La solución fue el trabajo. 
Un trabajo no tan disciplinado como lo entendemos hoy, sino que se trataba de ofrecer las 
propias habilidades artesanales, los que las tenían, o el servicio doméstico, de peonaje, etc. 

 
Pero el asentamiento progresivo de la Fraternidad en casas o lugares construidos para 

ellos y el consiguiente acercamiento a un apostolado más clerical, condicionaron el 
mantenimiento del trabajo manual como forma propia de ejercer la humildad y adquirir lo 
necesario para la subsistencia; por eso fue perdiendo sentido el trabajar "para los demás", y el 
grupo de laicos se dedicó al servicio de unos conventos donde los clérigos ejercían su 
ministerio. 

 
La Fraternidad primitiva se presenta como un grupo de trabajadores que, a cambio de 

su trabajo, reciben una remuneración; sólo si ésta falla pueden recurrir a la limosna, 
pidiéndola de puerta en puerta. Pero a medida que se va instalando en conventos y abandona 
el trabajo manual, la necesidad de la limosna se hace imperiosa, hasta convertirse en el 
principal medio de subsistencia. 

 
En la organización económica de la Fraternidad hay un elemento -la no utilización del 

dinero- que extraña por cuanto Francisco lo defendió de modo un tanto fanático: Ninguno de 
los hermanos -dice - donde quiera que esté y donde quiera que vaya, tome ni reciba ni haga 
recibir en modo alguno moneda o dinero ni por razón de vestidos, ni de libros, y en concepto 
de salario por cualquier trabajo; en suma, por ninguna razón". 

 
Sin embargo, el prescindir del dinero, más que una forma evangélica de enfrentarse a 

las complejas realidades sociales de la economía monetaria del tiempo, no deja de ser una 
forma arcaica de entender el seguimiento pobre de Cristo. La misma Clara relativizó esta 
aversión al dinero integrándolo en su forma de vida como un medio más de intercambio. 

 
Si para seguir a Cristo pobre es necesario renunciar a los bienes materiales, para llegar 

a compartir su vida y destino hay que llevar esta desposesión a las raíces más profundas del 
hombre. La pobreza de Francisco tiene como fundamento y modelo la pobreza de 
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"rebajamiento" de Cristo, el cual, a pesar de su condición divina, no se aferró a su categoría 
de Dios, sino que se despojó de su rango y tomó la condición humana. 

 
La pobreza de espíritu, por tanto, es esa progresiva desapropiación de cosas y valores 

que deja la persona desnuda ante Dios y sin pretensiones de afianzar su seguridad en ellas, 
sino que las admite como gracia que funda su dignidad y su riqueza. 

 
Desde esta actitud de pobreza interior, no se puede anunciar el Evangelio con medios 

y modos violentos o impositivos. Francisco anunciará la Palabra sin ningún soporte de poder 
humano; por eso tratará de: no juzgar, no servirse de la ciencia, no exigir derechos que no 
sean los de la pobreza, no aferrarse a las propias cualidades o a los cargos, no agarrarse a la 
propia reputación, ni siquiera a la propia vida, etc. 

 
 

 
 
 
4.  FRANCISCO Y LOS POBRES 
 
Al relacionar a Francisco con los pobres no podemos proyectar nuestro actual 

concepto de pobreza, ya que haríamos un flaco servicio al verlo como un espiritual 
desencarnado, cuyo acercamiento a los pobres se quedó en el romanticismo voluntarista de 
calmar su problema, pero sin atacarlo de raíz. Francisco fue un místico, pero un 
revolucionario social; y él lo sabía. 

 
Por otra parte hay que deshacer el mito pauperista de Francisco. El "Pobre de Asís", ni 

fue el más pobre ni se comprometió en la defensa de los pobres de una manera socialmente 
eficaz. La pobreza de Francisco, como pobre voluntario, se define por el espíritu de las 
bienaventuranzas, y consiste en un empobrecimiento que le abre confiadamente al amor de 
Dios y le permite compartir con los demás todos sus bienes de una forma digna. Francisco se 
hace pobre con los pobres, pero sin acusar a los ricos de ser los causantes de la pobreza. 

 
Esta apertura hacia todos explica que entre sus amistades estuviera representada la 

nobleza civil y eclesiástica, como Jacoba de Settesoli, Juan de Greccio y el mismo cardenal 
Hugolino, después Gregorio IX. Sin embargo Francisco siempre se quiso pobre y relacionado 
con los marginados. De ahí que advirtiera a los frailes que "nos debemos sentir a gusto 
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conviviendo con la gente de baja condición y despreciada, los pobres y los débiles, enfermos, 
leprosos y los que mendigan a la vera del camino". 

 
Todo pobre social le hacía presente al Cristo desnudo, al que intentaba seguir. Por eso, 

le servía de reproche encontrarse con uno de ellos y experimentar la incoherencia de su 
opción por la pobreza. Enumerar los gestos de desprendimiento en favor de los pobres sería 
una tarea interminable; pero hay uno que determina la calidad de estos gestos. Y es aquel que, 
ante la petición de una limosna por parte de la pobre madre de unos religiosos, no duda en 
ofrecerle el único ejemplar del Nuevo Testamento en el que los frailes rezaban. La razón que 
da es esclarecedora: Creo que agradará más a Dios que se lo demos, no simplemente que lo 
leamos. 

 
La convicción de que la pobreza no consiste tanto en dejar de tener cosas como en 

compartirlas con los demás, hace de Francisco un hombre cercano a los necesitados. Dicen de 
él que cuando no tenía nada para darles, les ofrecía su afecto. Esta valoración de la dignidad 
del pobre le llevó a acoger a todo el que necesitara de su apoyo, incluso a los ladrones y 
bandidos. 

 
 

 
 
 
5.  MENORES AL SERVICIO DE TODOS 
 
El descubriendo del Jesús pobre como clave de su seguimiento radical y absoluto del 

Evangelio llevó a Francisco a la profundización, hasta las raíces personales, de su pobreza 
como hombre. 

 
Pero la pobreza de Jesús no supone solamente andar escaso de cosas para poder 

permanecer abierto al amor del Padre y disponible a su voluntad. Jesús es el pobre humillado 
que asume su condición de siervo para librarnos a los demás de la propia servidumbre. Por 
eso Francisco vivirá también su pobreza desde la humildad que proporciona el saberse 
criatura de Dios y no tener otros motivos para autoafirmarse más que la debilidad y el 
servicio. 

 

 48



Francisco se consideró el menor y se puso al servicio de todos no porque tuviera una 
baja autoestima sino porque percibió que actitud de las bienaventuranzas es fundamental a la 
hora de optar por el Evangelio. 

 
La imagen de Jesús como siervo sufriente que acepta la cruz como forma solidaria de 

amor a los hombres es la que determina la actitud evangélica de Francisco. Un Jesús que no 
vino a ser servido sino a servir, como muestra la decisión de lavar los pies a sus discípulos; 
por lo tanto quien quiera ser mayor tiene que convertirse en siervo. 

 
La minoridad es una actitud referencial que brota de la aceptación de la propia 

pobreza. Pero dicha actitud no se reduce a proclamar nuestra nada, sino que requiere además 
su explicitación en unas relaciones humildes con Dios, con los hermanos y con los demás. 

 
Ser menor ante Dios no quiere decir que tengamos que tomar una actitud servil, fruto 

del miedo y la pusilanimidad. Servir a Dios es hacer posible que su Reino tome cuerpo en la 
historia de los hombres, convirtiéndonos en humildes colaboradores de su actitud liberadora. 

 
Este servicio se concreta, primeramente, en los que tenemos más cerca; es decir, en los 

hermanos que forman la Fraternidad. El verdadero hermano menor cristaliza su madurez 
evangélica ayudando a los demás hermanos a ser fieles a su opción, sabedor de que este 
servicio es mutuo; es decir, que los otros hermanos también le deben servir a él en lo referente 
a su vocación cristiana. 

 
Pero la minoridad se explícita también al abrirnos en disponibilidad servicial a todos 

los hombres, pues nunca debemos desear estar sobre los demás, sino tratar de servirles. Lo 
propio del siervo es servir a todos. En general son los dos medios de que disponemos para 
hacer efectiva dicha actitud: el trabajo y el apostolado. 

 
Francisco y su Fraternidad adoptaron el trabajo como una forma de servicio a los 

demás desde la propia pobreza. Por eso lo único que pide a sus hermanos cuando trabajan es 
que sean consecuentes; es decir, que su labor refleje su propia vida evangélica de pobreza 
servicial. 

 
En cuanto al apostolado o la evangelización hay que rehuir todo afán de protagonismo 

y arribismo. Incluso los hermanos clérigos siguen siendo menores, por lo que tendrán que 
expresarlo con sus actuaciones al servicio de la Iglesia, concretadas en el servicio a los demás 
clérigos. 

 
No cabe duda que la pobreza de Francisco fue significativa para los hombres de su 

tiempo; pero sería grandemente vergonzoso para nosotros utilizarlo como bandera de seguidor 
fiel del Evangelio "sin que aprendiéramos de su vida. 

 
Lo que supuso para su tiempo el empobrecimiento de Francisco debe tomar formas 

actuales para que no se quede vacío de contenido. Nuestro entorno sociocultural, definido 
como "primer mundo", nos condiciona a tener que formular nuestra pobreza en dos 
direcciones: la austeridad y la solidaridad. 

 
La austeridad luminosa y alegre del que ha descubierto otros valores que invalidan la 

carrera desenfrenada por el poder económico y social, como fundamento de la realización 
humana, debería estar presente en nuestras vidas como testimonio de que no cualquier 
progreso es bueno, sino sólo aquel que respete al conjunto del hombre y de los hombres. 
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Pero en una sociedad donde el poder y la riqueza extienden sus tramas de pobreza y de 
muerte por las estructuras, ya no es posible optar de forma ingenua por un empobrecimiento 
evangélico. La solidaridad con los pobres y marginados exige el desenmascaramiento y la 
denuncia de las causas que originan tales situaciones. 

 
El arriesgar la propia tranquilidad y, en casos extremos, la propia vida por defender los 

derechos de los pobres, forma parte de ese seguimiento de Cristo en dolor y persecución del 
que nos habla Francisco. Sin embargo la solidaridad no se puede quedar en la simple 
denuncia; hay que ir más allá, compartiendo los propios bienes y no cerrando ni la casa ni el 
corazón a cualquiera que nos necesite. 
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JULIO MICO, OFMCap. 
 
 

Nº 7 
 
 

ANUNCIAR EL EVANGELIO 
 
 

 
 
 
ANUNCIAR EL EVANGELIO 
 
Cuando alguien tiene una experiencia importante, es casi imposible mantenerla en 

secreto. Después que Francisco experimentó el Evangelio, su descubrimiento era demasiado 
grande para mantenerlo encerrado en la Fraternidad; había que comunicarlo a los demás. 

 
Los Evangelios nos narran que Jesús eligió a los apóstoles para que convivieran con 

él, fueran sus compañeros, y enviarlos predicar. Estos dos polos, convivencia y predicación, 
son la base del seguimiento de Jesús. Asimilar vivencialmente lo que es el Reino y 
comunicarlo a los demás será lo que exija Jesús a todo el que pretenda seguirle. De ahí que 
estas dos facetas no se identifican aisladamente con el seguimiento sino que se relacionan 
entre sí. 

 
Francisco, al pretender vivir "según la forma del santo Evangelio " captó esta doble 

polaridad del seguimiento, aunque no le faltaran momentos oscuros en la maduración de su 
proyecto. Pero una vez que comprendió que no podía vivir para sí mismo, sino que debía vivir 
para los demás, su compromiso evangélico superó el ascetismo eremítico de los inicios para 
lanzarse por los caminos anunciado lo que había descubierto: Jesús y su Evangelio. 
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1.  LA EVANGELIZACION EN LA EDAD MEDIA 
 
El anuncio del Evangelio en la Edad Media va dirigido a dos grupos muy diversos: La 

cristiandad y los infieles. Evangelizar la cristiandad equivalía a lo que hoy entendemos por 
"apostolado"; un término que entonces tenía otras connotaciones por referirse más a la vida de 
los apóstoles, según la comunidad de Jerusalén, que a su actividad. Las misiones entre infieles 
tuvieron su origen en la cristianización de los bárbaros, para después extenderse a los 
mulsumanes, la Europa del este e, incluso, a los mongoles. 

 
La evangelización de la cristiandad estuvo, durante la baja Edad Media, casi 

prácticamente en manos de monjes, ya que el clero tenía poco influencia. Por medio de la 
liturgia y la cultura consiguieron mantener el Evangelio dentro de las espiritualidad teológica 
y crear una religiosidad popular que ilustraba y satisfacía suficientemente las necesidades de 
los creyentes, en su mayor parte campesinos. 

 
Cuando, a partir del siglos XI, los cambios sociales hicieron inoperante la influencia 

de los monjes, los canónicos regulares tomaron el relevo, uniendo a su vida cuasi monástica la 
actividad apostólica. Pero quienes llevaron a sus últimas consecuencias la idea de que no 
bastaba con predicar el Evangelio si no estaba avalado por una vida pobre, fueron los 
Movimientos pauperistas. 

 
Estos Movimientos aparecieron entre los siglos XI y XII, albergando grupos muy 

diversos pero motivados todos ellos por un mismo espíritu: al ejemplo de los apóstoles, 
convertido en norma, que se manifestaba en la exigencia de la predicación itinerante y de la 
pobreza voluntaria. Los Cataros, los Humillados y los Valdenses son los más representativos. 
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2.  FRANCISCO, ANUNCIADOR DEL EVANGELIO 
 
Siguiendo en la línea de estos Movimientos pauperísticos, Francisco tomó el evangelio 

de misión de los apóstoles como la clave interpretativa de su vida. Después de un tiempo de 
tanteo sobre las diversas posibilidades de vivir el Evangelio en la Iglesia, se decidió por la 
vida apostólica entendida fundamentalmente como pobreza menor y predicación itinerante. El 
seguimiento penitencial de Jesús le llevará a proclamar lo urgente de la conversión porque la 
entrada en el Reino exige un nuevo modo de vida. 

 

 
 
- PREDICAR CON LAS OBRAS. 
 
La vida apostólica de Francisco va más allá de la simple predicación penitencial. 

Seguir a Jesús, según el ejemplo de los apóstoles, es comprometerse con su vida y 
manifestarla a los demás. Francisco es consciente de que la forma de vida que le ha inspirado 
el Señor no está determinada por una actividad eclesial concreta. El seguimiento de Jesús 
pobre y humilde es ya, por su ejemplaridad, una comunicación testimonial de la presencia 
salvadora de Dios entre nosotros y de nuestro modo de acoger para convertirla en historia 
humana. 

 
La fórmula apostólica de misión le facilitó a Francisco y los suyos el ámbito donde 

debería desarrollarse su vida. Testigos de la vivencia del Evangelio en Fraternidad, irán por el 
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mundo para ofrecer su hallazgo a los demás utilizando los medios pobres y pacíficos que 
Jesús ofrece en las bienaventuranzas. 

 
Francisco no concibe la ejemplaridad de la vida evangélica vivida por la Fraternidad 

quedándose apartados de la sociedad. Los hermanos se han reunido para estar con los demás 
de una manera servicial. El "ir por el mundo", del que habla Francisco, no se trata de una 
especie de vagabundeo; es el estar alerta a las necesidades de los hombres para tratar de ayu-
darles. 

 
A través de la historia de Francisco y los suyos se percibe esta disponibilidad con los 

leprosos, el servicio en las casas, el trabajo por cuenta ajena y la mendicación. Todos estos 
modos de estar entre la gente son una transparencia de su vida evangélica y de Jesús como 
servidor del Reino. 

 

 
- ANUNCIADORES DE LA PALABRA. 
 
A la presencia callada y testimonial como medio de comunicación del Evangelio se 

une la proclamación del mismo a través de la predicación. Un fraile contemporáneo de 
Francisco, Jordán de Giano, lo describe así en su crónica: "En el año del Señor 1209, tercero 
de su conversión, habiendo escuchado en el Evangelio lo que Cristo dijo a los discípulos al 
enviarlos a predicar, se deshizo inmediatamente del bastón, la alforja y el calzado, cambió el 
hábito, adoptando el que llevan ahora los hermanos, y se hizo imitador de la pobreza 
evangélica y predicador solícito del Evangelio". 

 
El ideal de la imitación de Cristo en la pobreza y en el anuncio itinerante del Reino, 

llevado unos años antes por Pedro Valdo, es ahora continuado por Francisco. Siguiendo la 
línea de los Movimientos penitenciales que florecieron a finales del siglo XII, la predicación 
de Francisco comenzó teniendo un contenido penitencial y pacificador, terminando casi 
siempre con la alabanza. 

 
La predicación penitencial de la primitiva Fraternidad es una invitación a seguir a 

Jesús desde la misma vida de penitencia que ellos llevaban. Un ejemplo de ello es esta "lauda" 
que propone Francisco a sus hermanos: " Temed y honrad, alabad y bendecid, dad gracias y 
adorad al Señor Dios omnipotente en la Trinidad y Unidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
creador de todas las cosas. Haced penitencia, haced frutos dignos de penitencia, ya que pronto 
moriremos. Dad y se os dará. Perdonad y se os perdonará. Y, si no perdonáis a los hombres 
sus pecados, el Señor no os perdonará los vuestros; confesad todos vuestros pecados. 
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Dichosos los que mueren en penitencia, porque estarán en el Reino de los cielos. ¡Ay de 
aquellos que no mueren en penitencia, por que serán hijos del diablo, cuyas obras hacen, e 
irán al fuego eterno! Guardaos y absteneos de todo mal y perseverad hasta el fin en el bien". 

 
Este tono sencillo y directo se fue perdiendo poco a poco a medida que la Fraternidad 

se fue clericalizando. El ingreso de grandes oradores, como Antonio de Padua, puso a los 
frailes ente el problema de la utilización de la cultura en el oficio de la predicación. Algunos 
lo resolvieron adecuándose a los esquemas ya experimentados de los dominicos. 

 
Pero no fue esto todo. Cuando a la predicación culta siguió la escucha de confesiones 

y la necesidad de ejercer el apostolado en las propias iglesias, entonces aparecieron los 
conflictos con los curas. Francisco había procurado servir apostólicamente a los sacerdotes 
desde su minoridad; pero en afán de eficacia de muchos hermanos les había empujado a pedir 
privilegios a Roma para poder predicar y actuar de forma autónoma, sin depender del clero. 

 
 La vivencia del Evangelio desde una 

pobreza humilde tenía que manifestarse también en la predicación. Por eso Francisco les 
recuerda en su Testamento que no pidan a la Curia romana ningún privilegio en favor de sus 
iglesias ni bajo pretexto de predicación, ni siquiera cuando les persiguen; sino que, cuando no 
sean bien recibidos, se marchen a otra tierra a hacer penitencia con la bendición de Dios. 

 
El ejercicio prepotente del oficio de la predicación estaba en desacuerdo con la opción 

menor de seguir a Jesús. Los predicadores, lo mismo que los demás hermanos, tenían que 
trasmitir su vida de una forma creíble. De ahí que su principal función fuera el predicar con el 
propio testimonio. Sin embargo esto no es tan evidente como parece. Los humanos tenemos la 
rara habilidad de satisfacer nuestros egoísmos con el pretexto de estar sirviendo a los demás. 
Por eso Francisco les pone alerta insinuándoles que sean humildes también a la hora de 
predicar, no creyéndose superiores a los demás ni tomando la predicación como un medio 
para autoafirmarse y autocomplacerse. Reconocer que uno es simple instrumento del que Dios 
se sirve para comunicar su Palabra sería la verdadera actitud del hermano menor. 

 
 

 
 
3.  FRANCISCO OFRECE EL EVANGELIO A LOS FIELES 
 
El mandato de Jesús a los apóstoles de anunciar el Evangelio a todas la gentes no 

podía quedar en Francisco limitado solamente a la cristiandad. El deseo de ser testigo del 
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Reino anunciado por Jesús le hacía mirar más allá de los límites de la Iglesia -los infieles- 
para recorrer el camino hacia ellos y ofrecerles la propia fe. 

 
Pero este deseo no fue fácil. La situación histórica que conmovía a la cristiandad - 

Tierra Santa ocupada por los infieles- hacía difícil una visión serena y sensata del problema. 
Cuestiones políticas se mezclaban con intereses religiosos, y la misión apostólica de anunciar 
el Evangelio hasta el confín de la tierra se bastardeaba reduciéndolo a un proselitismo que, 
ante la imposibilidad de hacerlo con las ideas, terminaría convirtiéndose en una persecución 
armada de forma organizada: las Cruzadas. 

 

 
 
-  FRANCISCO Y EL ISLAM. 
 
La vocación misionera de Francisco está alimentada, además de los acontecimientos 

históricos del momento, por una mística de la peregrinación y del martirio. Los monjes 
irlandeses, por su necesidad de viajar, crearon una espiritualidad del peregrinaje. Las 
peregrinaciones a Santiago, Roma, y, sobre todo, a Jerusalén eran para la cristiandad una 
forma privilegiada de manifestar la propia fe. Pero al transformarse la peregrinación a Tierra 
Santa en Cruzada, el deseo de visitar la tierra donde vivió Jesús se unió el deseo de dar la vida 
por él: el martirio. 

 
Francisco era hijo de su ambiente y no le era posible ignorarlo. Sin embargo, la 

peregrinación y el martirio - dos trazos fundamentales con los que la cristiandad medieval 
justificaba la idea de Cruzada- serán vividos por él desde un ángulo distinto, desde la 
experiencia que le aportaba el Evangelio. 

 
Uno de sus biógrafos nos cuenta todas las peripecias que tuvo que soportar para ver 

cumplido su deseo de anunciar el Evangelio a los sarracenos. Así dice que Francisco en el 
sexto año de su conversión quiso pasar a Siria para predicar la fe cristiana y la penitencia a los 
sarracenos y demás infieles. Para conseguirlo se embarcó en una nave, cruzando el Adriático 
hasta Dalmacia; pero ante la imposibilidad de llegar hasta Siria, decidió volverse a Italia. 

 
Fallado el intento por mar, lo intentará esta vez por tierra, recorriendo los caminos de 

Italia y Francia, a lo largo de la costa mediterránea, hasta llegar a España con la intención de 
pasar a Marruecos y convertir al Califa que poco antes había sido derrotado por los cruzados 
españoles en la batalla de las Navas de Tolosa en 1212. Sin embargo tampoco esta vez tuvo 
Francisco la suerte de ver realizado su sueño al caer enfermo y tener que volver de nuevo a 
Italia. 
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Pero la tenacidad fue más fuerte que las adversidades, pues en el año trece de su 

conversión marchó a Siria con un compañero, al tiempo en que la guerra entre cristianos y 
sarracenos crecía en dureza y crueldad, sin temer por ello presentarse al sultán Malek-el-
Kamil. 

 
Este encuentro es fundamental en la relación de Francisco con el Islam; debió de ser 

algo sorprendente. Lástima que no nos haya quedado un testimonio más fiable de lo que allí 
sucedió. El "Sultán de soberbia presencia" que nos presenta Dante fue, en realidad, uno de los 
soberanos más sabios, humanos y generosos que conozca la historia islámica. De su 
comportamiento hacia los cruzados invasores, con su apertura a la negociación de la paz, son 
una prueba los distintos episodios que jalonaron esta guerra. Su cortesía y generosa 
benignidad hacia Francisco son recordadas por todos los cronistas cristianos. 

 
El contenido de este diálogo entre Francisco y el Sultán no lo conocemos, pero 

podemos hacer conjeturas por lo que sabemos sobre la apologética del tiempo y la actividad 
misionera de Francisco. Posiblemente se centraría en los puntos de divergencia y contraste: 
Cristo Hijo de Dios, contra Mahoma, apóstol de Dios; la Trinidad cristiana contra el 
monoteísmo absoluto del Islam; la Iglesia romana y su jerarquía contra la catolicidad sin clero 
de la comunidad islámica etc. 

 
Lo que de todo esto quedó grabado en la mente del Sultán tampoco lo sabemos. Sin 

embargo lo escuchó con atención rodeado de los suyos: príncipes, jefes, militares, 
jurisconsultos y teólogos. Las discusiones debieron escandalizar a estos últimos, pidiendo al 
Sultán que tomara medidas frente al "monje" provocador". 

 
El intento de evangelización fue un fracaso. El cronista Jordán de Giano lo resume 

diciendo que "Francisco se decidió a volver, ya que allí no podía hacer nada". Ignoramos si, 
posteriormente, rumió mucho este fracaso misional entre infieles; de hecho no lo recuerda en 
ningún momento. Pero las recomendaciones que dejó a los frailes sobre la actitud y el modo 
de comportarse entre infieles es una prueba de que aprendió bien la lección de no fiarse de las 
imágenes teóricas que sobre el Islam había producido la propaganda cristiana. Su experiencia 
en el diálogo con el Islam real le llevó a la conclusión de que la fe no se impone, y menos con 
las armas. 

 
 
-  LOS QUE VAN ENTRE SARRACENOS 
 
           Pretender evangelizar imponiendo la propia fe a cambio de que ellos renuncien 

a la suya es algo que va contra la propia dinámica de la misión apostólica y, apurando mucho, 
contra el sentido común. 
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Francisco, en cambio, intentó evangelizar desde su propia opción de seguimiento, 
desde las mismas raíces evangélicas, de las bienaventuranzas. Por eso se entiende el 
estruendoso fracaso inicial, pero también el que, diez años después, otras misiones de 
Hermanos Menores pudieran presentarse ante la corte del mismo Sultán al-Kamil, el que 
había dialogado con Francisco. La experiencia misionera de Francisco, aunque fallida, le 
había servido para no hablar en abstracto sino desde la dificultosa realidad de crear una 
presencia evangélica en un contexto cultural distinto y sin el apoyo de ninguna estructura. Por 
eso la prudencia y al sencillez serán las dos virtudes que recomienda a los hermanos que van 
en misión entre los sarracenos. 

 
Esta prudencia y sencillez tienen que configurar los dos tipos de presencia de los 

misioneros entre infieles: la testimonial y la de anuncio explícito de la Palabra. 
 
La fuerte percepción de que la fe es un don que no se puede exigir ni acelerar, llevó a 

Francisco a poner de su parte lo único que podía: el testimonio de un Evangelio vivido que se 
convierte en salvación para el que decide seguirlo. La certeza de que las obras- el testimonio- 
es la primera forma de predicación, de anunciar a Jesús, le llevó a aconsejar a los frailes que 
iban entre infieles a no sentirse fracasados por no poder anunciar la salvación de una forma 
verbal. Los caminos del espíritu tienen sus tiempos y no sirve de mucho precipitarse en reco-
rrerlos. 

 
Otra forma de evangelizar consiste en que, cuando vean que el momento es oportuno, 

anuncien la Palabra de Dios para que crean en Dios omnipotente, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, creador de todas las cosas, y en el Hijo redentor y salvador, y para que se bauticen y 
hagan cristianos, porque, a menos que uno renazca del agua y el Espíritu Santo, no puede 
entrar en el Reino de los cielos. 

 
Si la presencia testimonial había que resaltar la cualidad de cristianos, con el anuncio 

de la Palabra tenían que hacer patente que eran seguidores de Jesús. La arrogancia y la pro-
vocación no facilitan la aceptación del mensaje, pero la falta de convicción y cierto complejo 
de inferioridad tampoco. De ahí que al ver la necesidad de utilizar también la palabra para 
comunicarles lo que es y significa para ellos la salvación manifestada por Jesús lo hagan con 
humildad pero sin complejos. 

 
La audacia para predicar el Evangelio puede traer como consecuencia la persecución 

e, incluso, la misma muerte. Pero los hermanos al aceptar el Evangelio como vida se han 
comprometido a seguir a Jesús hasta el final. Si la predicación se hace a los cristianos, puede 
que les llegue al desprecio y la persecución; pero cuando se trata de anunciar el Evangelio a 
los infieles, entonces puede venirles incluso la misma muerte. 

 
La puesta en marcha de las misiones entre infieles, llevadas acabo con este espíritu 

evangélico de las bienaventuranzas, dio como resultado la presencia de la Iglesia entre los sa-
rracenos, primero, y entre los mongoles después. A las misiones entre infieles llevados por los 
arrebatos evangélicos y martiriales de los orígenes siguió una organización más racional y 
coordinada con la Santa Sede. Pero el motivo principal de hacer extensible la propia fe como 
ofrecimiento respetuoso de lo que para ellos constituía su propio ser de cristianos continuó 
alimentando las grandes empresas misioneras llevadas a cabo por los franciscanos. 

 
Actualmente se impone otra lectura de la actividad misionera franciscana. Cuando la 

cristiandad se encuentra en una fase avanzada de descristianización, la misión deberá 
entenderse como un acercamiento a esos sectores que ya no se remiten a la fe para entender su 
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vida -intelectuales, obreros, jóvenes, etc.-con el fin de hacer presente y aceptable el anuncio 
evangélico del Reino ofrecido por Jesús. 

 
Este tipo de misión es, si cabe, más exigente que el realizado en culturas poco 

desarrolladas, por cuanto implica una mayor preparación y una presencia sin dogmatismos y 
formas paternalistas. Es decir, con una actitud de servicio menor que nos lleve a compartir 
nuestra visión de las cosas desde la fe pero sin ninguna pretensión de proselitismo agobiante, 
dando tiempo al tiempo para que el Evangelio penetre en la vida y llegue a madurar a la 
persona, de modo que pueda proclamar con libertad: Creo en Dios que es Padre, Hijo y 
Espíritu, el cual envuelve y da sentido a la vida. 

 
 

 
 
 
4.  CONSTRUCTORES DE LA PAZ 
 
El anuncio del Evangelio hecho desde una actitud de pobreza sólo puede desembocar 

en el anuncio de la paz. Francisco nació y creció en medio de una sociedad violenta. Su 
participación real en la guerra le marcó, una vez convertido, para hacerse mensajero de la paz. 
El saludo evangélico que dirigía a la gente:"El Señor te dé la paz", era un deseo 
comprometedor de que el Reino se hiciera realidad. Por eso a su empeño por anunciarla siguió 
la voluntad de conseguirla. 

 
El contenido de la paz ofrecida por Francisco se relaciona con la salvación mesiánica 

de la que es signo y, a la vez, consecuencia. Por tanto no es algo que se pueda conseguir 
solamente con la voluntad de evitar conflictos, sino que nace de esa apertura penitencial al 
hecho salvífico de Jesús muerto en la cruz para pacificar todas las cosas. La paz, como don de 
Espíritu, sólo es posible por el hecho de apoyarse el hombre de una forma absoluta en la 
realidad de Dios, el único en el que reside la última y definitiva solidez. 

 
Esta experiencia profunda de sentirse salvado y pacificado por Dios es lo que llevaba a 

Francisco a tratar de comunicarlo a los demás; pero él sabía que para ser comunicadores de 
paz hay que dejarse antes pacificar; de ahí que al describir el comportamiento de los hermanos 
cuando van por el mundo ponga como actitud fundamental la minoridad o el reconocimiento 
de que somos servidores del Reino construido sobre la paz. 
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Por eso era motivo de extrañeza para los ciudadanos de Asís, apenas acabada la guerra 
con Perusa y sin haber encontrado todavía la paz interna, que la nueva Fraternidad se pre-
sentara deseando la paz, ya que sonaba a burla en medio de una sociedad deshecha por la 
guerra; sin embargo Francisco no proponía solamente la paz política, sino principalmente la 
paz evangélica que permitiera a los pueblos posibilitar la conversión penitencial de sus 
ciudadanos. 

Los biógrafos dan testimonio de muchas acciones de paz emprendidas por Francisco; 
pero bastará hacer referencia a la "expulsión" de los demonios de la discordia de Arezzo, la 
pacificación del "lobo" de Gubio o la reconciliación entre el obispo Guido II y el podestá de 
Asís, Opórtolo, para quienes compuso una de las estrofas del Cántico de las Criaturas. 
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Nº 8 
 
 

LOS CAPUCHINOS, 
CONTINUADORES DEL CARISMA FRANCISCANO 

 
 

 
 
LOS CAPUCHINOS, CONTINUADORES DEL CARISMA FRANCISCANO 
 
La experiencia evangélica de Francisco, después que el Señor "le dio hermano," ya no 

se reduce a una experiencia individual, sino que pasó a ser algo compartido donde su intuición 
original tuvo que ser contrastada con otras formas de entender el seguimiento de Cristo en 
pobreza y humildad. 

 
Los movimiento franciscanos, desborda los límites de la experiencia individual de 

Francisco al ser entregado a una Fraternidad que, a través de personas, espacios y tiempos 
distintos, intentó mantener fresco el proyecto de renovación evangélica que el mismo 
Francisco había suscitado. 

 
En una Fraternidad donde, en principio, todos los hermanos son iguales a la hora de 

manifestar lo que piensan respecto al modo de estructurarse, es muy difícil la uniformidad. La 
prueba está en que, apenas iniciado el camino franciscano, ya hay diversidad de criterios 
sobre el modo de confeccionar el proyecto de vida. 

 
La personalidad espiritual de Francisco había atraído a muchos a participar en el 

seguimiento de Cristo; pero, debido a la diversidad de niveles culturales, no todos estaban de 
acuerdo sobre el modo de llevarlo a término, lo que motivó la aparición de dos corrientes en 
el seno de la Fraternidad: La representada por Francisco y sus primeros compañeros, y la de 
los " intelectuales" que pretendían una Orden con más garra y eficacia en la Iglesia. 

 
Mientras Francisco estuvo vivo se trató de respetar, en la medida de lo posible, su 

voluntad. Pero apenas muerto se disparó la evolución, favorecida por la Curia Romana, hacia 
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unas estructuras más sólidas donde se reflejaba con mayor dificultad aquel "seguimiento de 
Cristo en pobreza y humildad" que Francisco había soñado para él y sus hermanos. 

 
 

 
 
 
1.  UN POCO DE HISTORIA 
 
La desazón producida por el sentimiento de infidelidad al proyecto original de 

Francisco acompañará a muchos, como una sombra, en el caminar histórico de la Fraternidad, 
siendo el motivo de los innumerables intentos de reforma que el Franciscanismo ha conocido 
a través del tiempo. 

 
La primera de ellas, a finales del siglo XIII, será la de los "Espirituales"; un grupo de 

frailes que, al no poder asimilar la normal evolución de la Orden- sobre todo en materia de 
pobreza-, reclamará una vuelta a los orígenes de forma un tanto literal. Su fanatismo les llevó 
al propio desprestigio, desaprovechando los valores de la fidelidad, austeridad, 
contemplación, etc. que, ciertamente, poseían. 

 
A mitad del siglo XIV, por reacción contra el "conventualismo" de la Orden, 

comenzaron a aparecer en Italia, España y Francia diferentes grupos de frailes que aspiraban a 
una vida más coherente con los orígenes franciscanos. Este nuevo intento también fracasó al 
no haber encontrado el apoyo de los dirigentes de la Orden; pero unos años más tarde resurgió 
nuevamente, dando lugar a la "Observancia", un movimiento de reforma que se consolidó a 
principios del siglos XV, y en 1517 se hizo autónomo respecto al "Conventualismo". 

 
Pero las cosas no pararon ahí. Dentro de la misma "Observancia" se reprodujo el 

eterno problema de las reformas. Por varios sitios empezaron a aparecer grupos de frailes 
deseosos de volver a una vida más acorde con los orígenes de la Fraternidad, especialmente 
en el retiro y la pobreza. 
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2.  LOS CAPUCHINOS 
 
Dentro de este ambiente de reforma nacieron los Capuchinos. Pero la cosa empezó en 

"Las Marcas"; una región de la Italia central, limítrofe con la "Umbría", donde en la época del 
Renacimiento no se distinguía precisamente ni por su cultura ni por su apertura espiritual; 
basta recordar que los primeros movimientos de reforma, entre ellos la de los ""Espirituales"", 
surgieron en estas zonas un tanto involucionistas. 

 
El motivo fue el mismo de siempre: un grupo de frailes, en este caso Mateo de Bascio, 

Pablo de Chioggia y los hermanos Ludovico y Rafael de Fossombrone, insatisfechos de la 
vida que se llevaba en la "Observancia", se decidieron volver al eremitismo de los orígenes 
como una forma de cumplir literalmente la Regla. 

 
Sin permiso previo de su Provincial, optaron por hacer efectiva su nueva forma de 

vida, ocasionándoles persecuciones y aventuras sin fin hasta que, su amistad con Catalina 
Gibo, duquesa de Camerino y sobrina del papa, hizo posible que el 3 de julio de 1528, por 
medio de la bula "Religionis Zelus", Clemente VII concediera existencia jurídica a la nueva 
Fraternidad. En realidad se trataba, simplemente, de pedir llevar "vida eremítica", guardando 
la Regla de San Francisco, de usar la barba y el hábito con el capucho piramidal - de aquí el 
nombre de "Capuchinos"- y de predicar al pueblo. 

 
La afluencia inmediata de gran número de observantes y algunos novicios planteó la 

necesidad de hacer unas Constituciones que definieran la incipiente reforma. Un año después 
se convocó el primer Capítulo para organizarse y redactar las Constituciones que, por hacerse 
en el eremitorio de Albacina, han pasado a la historia como "Las Constituciones de Albacina", 
aunque en realidad llevaran el título de "Constituciones de los hermanos llamados de vida 
eremítica". 

 
Con esto está dicho todo. Configurados como verdaderos ermitaños, se caracterizarán 

por una vida más aislada posible y dedicados a la oración y la penitencia en un marco de 
austeridad heroica. Como ejemplo basten estas puntualizaciones: Supresión de toda función 
pública - confesiones, asistencia a funerales y procesiones , etc.-, para dar más tiempo a la 
oración mental, que será de dos horas, como mínimo, para los menos fervorosos, ya que todos 
deberán emplear en ella el tiempo que les quede libre de las ocupaciones, que no deberían ser 
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muchas. Austeridad absoluta en la mesa, cada religioso dispone de libertad para privarse 
carne, vino y alimentos de valor. Las casas se edificarán fuera de la ciudad y, mientras sea 
posible, serán de mimbres y barro. No recibirán retribución por sus ministerios, sino que 
pedirán limosna todos los días. 

 
La reforma Capuchina, de tanto rigor en sus formas, se mostraba en fondo poco 

franciscana. Reforzada por el ingreso de grandes personalidades de la "Observancia", se vio la 
necesidad de hacerla más equilibrada volviendo la genuino espíritu de Francisco. Para ello se 
convocó un nuevo Capítulo con el fin de discutir las nuevas Constituciones. Algunos de los 
iniciadores de la reforma no resistieron este cambio, creando verdaderos problemas, por lo 
que tuvieron que ser expulsados de la Orden. 

 
En 1536 se promulgaron las nuevas Constituciones, donde la mesura y el equilibrio 

entre la contemplación y la acción llegaron a tal punto que se que convirtieron, prácticamente, 
en la legislación definitiva de la Orden. Las posteriores renovaciones sólo detalles 
introducirán de talles de forma que no afectan al contenido. 

 
La celebración del Concilio de Trento (1545-63) favoreció la consolidación de la 

reforma. Con la instauración de casas de estudio en vistas a la formación para el ministerio, 
unos conventos más especiosos y una organización más disciplinada, los Capuchinos no sólo 
se afianzaron sino que lograron expandirse geográficamente. 

 
 

 
 
 
3.  VOLVER A FRANCISCO 
 
El movimiento capuchino de reforma no era un hecho aislado. En toda la Orden 

Franciscana bullía la inquietud de renovación como un retorno a Francisco. La reforma 
Capuchina cuajó en "Las Marcas", con todo su tinte de italianismo, no fue precisamente por 
originalidad sino por haber contado con "padrinos" que la defendieron cuando fue necesario. 

 
El ambiente de reforma flotaba por todas partes, llevados por el afán de volver a los 

orígenes, concretaron su vida franciscana en un proyecto marcado por la contemplación y la 
pobreza. 
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Los Capuchinos, por tanto, en su opción de volver a los orígenes no hicieron más que 
seguir el ambiente de renovación y darle una forma concreta. "Volver a Francisco" era la 
consigna que latía en el fondo de la reforma; pues, como dice uno de los primeros 
cronistas,"reformarse no es otra cosa que retornar a la forma original dada en los comienzos a 
nuestra Orden." Pero, ¿qué clase de renovación supuso la Reforma Capuchina? 

 
 

 
 
 
a)  FRANCISCO Y LOS CAPUCHINOS 
 
Entre los monumentos históricos que hay en Asís, se encuentra una puerta de 1199, 

llamada "del arquito", donde se lee todavía: "Por esta puerta se sale hacia las Marcas". Por 
ella salió Francisco muchas veces para ir a Las Marcas, siendo Ancona la que le sirvió de 
puerta y de puerto para abrirse a los infieles y anunciarles el Evangelio. 

 
Las Floréenlas nos dicen, para justificar la " franciscanidad" de esta tierra, que, "La 

Marca de Ancona estuvo antiguamente adornada, como el cielo de estrellas, de hermanos 
santos y ejemplares que, como lumbreras del cielo, han ilustrado y honrado a la Orden de San 
Francisco y al mundo con sus ejemplos y su doctrina". 

 
Efectivamente; por su cercanía con la "Umbría", "Las Marcas" fueron escenario de la 

vida y actividad de Francisco. Relatar todos los acontecimientos que guardan relación con el 
Santo sería interminable; pero lo cierto es que, con su presencia sembró la semilla evangélica 
que después cuajaría, como dicen las Florecillas, en un número de hermanos santos y 
ejemplares. 

 
Sin llegar a pensar, como dice Sabatier, que "Las Marcas" son lo más entrañablemente 

franciscano, la verdad es que allí se fragua las reformas de los "Espirituales" y los 
"Observantes" que exigían un mayor acercamiento al Francisco de los orígenes. 

 
Las Marcas, pues, por su rusticidad y la forma simple de abordar las cosas, 

mantuvieron siempre viva esa imagen de Francisco contemplativo y pobre, con el riesgo de 
llevarla muchas veces hasta los límites de la heroicidad y el fanatismo. 
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Surgidos dentro de esta cultura franciscana, los Capuchinos se remitirán siempre a 
Francisco; aunque, dada la época en que aparecieron, estuvieran más fascinados por las 
formas que por el contenido, a juzgar por el símbolo que tomaron: la forma del hábito usado 
por el Santo. 

 
No obstante, en el fondo subyace la voluntad sincera de "conformarse en todo a San 

Francisco, puesto que en tanto somos hijos del seráfico Padre en cuanto imitemos su vida y 
doctrina". A pesar de esta buena voluntad, lo cierto es que estaban mediatizados por el 
conocimiento que tenían del verdadero Francisco. 

 
La espiritualidad franciscana de los Capuchinos se contiene, fundamentalmente, en las 

Constituciones de 1536, aunque posteriormente se hayan hecho varias relecturas, hasta llegar 
a las Constituciones actuales del 1968. Redactadas por Bernardino de Asti, un hombre de gran 
cultura teológica y franciscana, hecho al manejo directo de los escritos de S. Francisco y de 
las antiguas fuentes -cosa rara entre los frailes-solo ofrecen, a la hora de facilitar medios "para 
conocer mejor y al detalle la mente de nuestro seráfico Padre, la lectura de sus Florecillas, y 
las "Conformidades" y los otros libros que hablan de él". 

 
No obstante la imagen deformada que pudieran tener de Francisco, lo cierto es que a 

través de este documento aparecen encarnados en la época los valores franciscanos de la 
contemplación, la pobreza, la Fraternidad, la Evangelización, etc. 

 
 
 
b)  LA ORACIÓN,  MAESTRA DE LOS HERMANOS 
 
Si algo importante había para Francisco y sus hermanos era la oración. Revivir la 

experiencia de Francisco suponía, pues, centrar la propia vida alrededor de Dios; y esto es lo 
que hicieron los primeros Capuchinos al proyectar la Reforma. 

 
El modo como lo hicieron en consecuencia de la época. El siglo XVI representa el 

culmen del intimismo. Por lo que no es extraño que la contemplación capuchina tomara la 
forma de "oración mental". Todo, pues, deberá estar al servicio de este tipo de oración. La 
voluntad de imitar a Francisco les llevó a rodearla de un eremitismo tal radical, que ponía en 
peligro otros valores esenciales de la Fraternidad; cosa que se corrigió posteriormente. 

 
Con este estilo "motivado" que caracteriza la legislación capuchina, Las 

Constituciones de 1536 nos dicen que "siendo la oración la maestra espiritual de los 
hermanos, a fin de que no se entibie en los hermanos el espíritu de la devoción, sino que 
ardiendo continuamente en el corazón se encienda cada día más, como lo deseaba el seráfico 
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Padre, por más que el verdadero hermano menor ora siempre, se ordena con todo que, a este 
fin, se destinen para los tibios dos horas de oración en privado. 

 
Y tengan en cuenta los hermanos que orar no es otra cosa que hablar con Dios con el 

corazón; no ora el que habla de Dios sólo con la boca. Por lo cual cada uno se esforzará por 
hacer oración mental y, según la doctrina de Cristo, óptimo Maestro, adorar al eterno Padre en 
espíritu y en verdad, atendiendo diligentemente a iluminar la mente e inflamar el afecto más 
bien que articular palabras. 

 
La preocupación por una oración desnuda que deje al hermano ante la presencia 

interpelante de Dios, es evidente. La austeridad con que protegen al encuentro con Dios de 
toda forma expresiva que pueda devaluarlo, lo convierte en un ejercicio aparentemente frío; 
sin embargo nada más lejos de la verdad, la oración mental o el hablar a Dios del Capuchino 
debe llevar a "inflamar el afecto más que a producir palabras huecas". 

 
Leído desde nuestra perspectiva, la herencia espiritual que nos dejaron nuestros 

antepasados Capuchinos nos compromete a retomar la contemplación como un valor 
fundamental de nuestra identidad. Sin embargo difícilmente se podrá llegar a una oración 
contemplativa propiamente dicha, si antes no se cultiva una actitud contemplativa frente a la 
vida. Contemplar la vida y la historia es mirarlas con respeto y sin afán alguno de dominio o 
sometimiento, porque las descubrimos habitadas por la presencia del Dios comunitario que se 
nos manifiesta calladamente desde ella. 

 
La fidelidad a esta presencia amorosa se nos convierte en un reto que demanda nuestra 

humilde presencia para llegar al encuentro de la oración. La oración es la maestra espiritual de 
los hermanos. Por tanto, el espíritu de oración ha de animar y vitalizar toda nuestra vida de 
trabajo, relaciones humanas y apostolados. En el centro de la Fraternidad ha de estar la 
oración, y hemos de organizar toda nuestra vida personal y comunitaria de modo que esta 
dimensión orante sea el compromiso fundamental de toda nuestra existencia. 

 

 
 
c)  SEGUIR A CRISTO POBRE 
 
Otra de los valores franciscanos que configuran la vida de los Capuchinos es la 

pobreza. Cuando la redescubrieron en una sociedad renacentista donde el refinamiento y la 
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ostentación representaban la nueva forma de realización personal, la pobreza capuchina 
adquirió tintes provocativos que sirvieron de revulsivo evangélico para la cristiandad. 

 
Por lo pronto renunciaron a toda propiedad, insistiendo en que los "lugares" o casas 

donde vivan sean "pequeñas, humildes, despreciables y bajas", tomando como modelo "las 
pequeñas casas de los pobres". 

 
Dentro de la misma austeridad estaban los utensilios, la comida y los vestidos, 

insistiendo que fueran "de paños viles..., abyectos, austeros, rudos y despreciables". Todo un 
conjunto que contrastaba proféticamente con el nivel social de las clases altas. 

 
Sin embargo la pobreza capuchina no era un acto de masoquismo. En el fondo 

aleteaba la ternura y la solidaridad con los pobres. Así se ordena "en tiempo de carestía, para 
salir al paso a las necesidades de los pobres, se pide limosna para ellos por medio de 
hermanos expresamente deputados por los superiores, a ejemplo del piadosísimo Padre, que 
sentían gran compasión hacia los pobres..." Puesto que aquellos que tiene el corazón libre de 
afectos terrenos, les resulta dulce, justo y obligado morir por quien murió por nosotros en la 
cruz, se ordena que, en tiempo de peste, los hermanos vayan a servir a los apestados...". 

 
Pero poco hubiera valido toda esta austeridad de no profundizar en el desarraigo y 

desapropiación interior de la pobreza. La pobreza humilde o minoridad conlleva al no 
pretender los puestos ni estar sobre los demás, sino siempre a su servicio. Así al menos lo 
entendieron los Capuchinos al renunciar a su autonomía respecto a los obispos. 

 
Hoy, aunque la situación social ha cambiado, la pobreza es un empeño importante en 

nuestra vida porque la vivió Jesús, Francisco le siguió por ese camino y numerosos hombres y 
mujeres la sufren de forma inhumana. 

 
Nuestra pobreza, por tanto, exige un modo de vivir austero, sobrio y sencillo, tanto en 

la comida y vestidos, como en los edificios; y la renuncia a cualquier tipo de poder o prestigio 
social, político o eclesiástico. 

 
Nuestra opción de pobres voluntarios nos debería hacer especialmente sensibles a las 

diversas situaciones de pobreza de los demás. Pero no sería coherente que nos acercáramos a 
ellos de un modo paternalista y benéfico. Se trata de ser solidarios desde nuestra propia 
pobreza. 
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d)  SENTIRSE HERMANOS 
 
El contexto social en que vivió Francisco facilitaba la comprensión del grupo como 

Fraternidad; cosa que no ocurría en el siglo XVI. La ausencia de lo que hoy entendemos por 
igualdad o democracia y la vivencia de una espiritualidad intimista hacían prácticamente 
imposible que los primeros Capuchinos pudieran entender plenamente lo que significaba ser y 
sentirse hermanos franciscanamente; no obstante lo vivieron a su modo. 

 
Dentro de esta aparente tosquedad y en términos de "caridad evangélica" hablan de 

que "congregados en el nombre del dulce Jesús, haya entre ellos un solo corazón y una sola 
alma, esforzándose siempre por tender a una mayor perfección. Y para que se acrediten de 
verdaderos discípulos de Cristo, ámense cordialmente , soportando los defectos el uno del 
otro, ejercitándose siempre en el amor divino y en la caridad fraterna, esforzándose de 
continuo por edificarse con el mutuo ejemplo, incluso haciendo violencia a las propias 
pasiones y viciosas inclinaciones..." 

 
A pesar de estas dificultades supieron sacar conclusiones prácticas configurando una 

Fraternidad con las menores desigualdades posibles. Relativizando los convencionalismos de 
precedencia jerarquía, exenciones y todo lo que indicara desigualdad en el grupo. En los 
primeros decenios gran parte de los superiores locales eran hermanos legos, y ellos iban como 
delegados a los Capítulos, hasta que el Concilio de Trento puso fin a esta práctica. 

 
La sociedad actual nos permite releer mejor que la del siglo XVI lo que significa la 

fraternidad franciscana. En este sentido, la Fraternidad no es un simple grupo espiritual, ni de 
amistad ni de trabajo, sino una familia de hermanos convocados por el Señor y movida por el 
Espíritu, en la que cada uno puede ser él mismo y manifestar confiadamente al otro su 
necesidad. Es decir, que el núcleo fundamental de nuestra Fraternidad lo constituye las 
relaciones interpersonales. 

 
Estas características de don, de apertura y de acogida de nuestra Fraternidad han de ser 

un signo profético de la humanidad nueva reconciliada, donde desaparezcan las desigualdades 
sociales para dar paso como única ley al mandato de Cristo: " Amaos unos a otros como yo os 
he amado". 
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e)  PREDICAR A CRISTO CRUCIFICADO 
 
Si el inicio de la Reforma Capuchina se caracterizó por el cultivo de la soledad, muy 

pronto le siguió una gran actividad apostólica, sobre todo en la predicación. 
 
Los predicadores capuchinos se distinguieron por un tipo de predicación sencilla y 

accesible al pueblo, evitando el rebuscamiento propio de la época. Las Constituciones de 
1536 insisten con energía: "se prohíbe a los predicadores hacer uso de perifollos, novelas, 
poesías, historias u otras ciencias vanas, superfinas, curiosas, inútiles y aun perniciosas; sino 
que, a ejemplo del apóstol Pablo, han de predicar a Cristo crucificado...". 

 
Pero no fue la predicación la única forma de apostolado. Ya se ha hablado de la 

asistencia caritativa a los hambrientos y apestados. Además se distinguieron como impulsores 
de iniciativas sociales, como enviados de paz, como directores espirituales, etc. 

 
Sorprende, sin embargo, que en un tiempo en que Italia no se había abierto aun a la 

Evangelización de América, las Constituciones de 1536 hablen ya de la dimensión misionera 
del franciscanismo. En ellas se recuerda el celo de Francisco por la conversión de los infieles, 
se estimula a ofrecerse para tal empresa a los hermanos que se sientan llamados, y a los 
superiores a concederles la autorización si los hallan idóneos. 

  
Tendría que pasar más de cincuenta años para que esto se llevara a cabo de una forma 

organizada. Pero los Capuchinos desempeñaron un gran papel en la restauración católica de 
los países protestantes de Europa, en la unión entre los cristianos de Oriente en la 
evangelización misionera de África y América. 

 
Siguiendo esta trayectoria evangelizadora, hoy entendemos que nuestra vocación 

apostólica es vivir en el mundo la vida evangélica en verdad, sencillez y alegría, ayudando 
con nuestro testimonio y actividad a que los demás también la vivan. 

 
Nuestra evangelización o actividad apostólica, aunque plural, no tiene que ser 

indiscriminada, sino, más bien, responder a las necesidades de la Iglesia, de los hombres y del 
mundo, pero siempre desde nuestra condición de franciscano-capuchinos. 

 
Por eso, cualquier ministerio se ha de ejercer desde la minoridad y la pobreza, la cual 

comporta la renuncia a todo afán de protagonismo y la disponibilidad de nuestras personas, 
nuestro tiempo y nuestros bienes en favor, sobre todo, de los más necesitados. 

 70



 
La presencia evangélica en otras culturas, bien sea ayudando a las iglesias jóvenes o 

acompañando a otros grupos no cristianos en su proceso de humanización ha sido una 
constante en nuestra tradición. Pero no podemos descuidar, por afectarnos más de cerca y para 
no arriesgar nuestra identidad misionera, el problema de la increencia en nuestra cultura euro-
pea. Por tanto es un problema vital el abrirnos, de forma dialogante, al reto que la cultura de 
nuestra sociedad nos plantea, para ofrecerle la Buena Noticia del Reino. 

 

 
 
 
4.  CONCLUSIÓN. 
 
Al terminar este recorrido de la historia de los Capuchinos surge la pregunta: ¿Qué 

sentido tiene actualmente ser Capuchino? indudablemente, al menos como pretensión, hacer 
presente en la Iglesia y en mundo la fuerza del Evangelio tal como lo vivió Francisco. 

 
Sin embargo somos conscientes de que nuestra tarea supera nuestra capacidad; de que 

nuestras torpezas y limitaciones pueden velar, más que revelar, la atractiva figura de 
Francisco. Pero también reconocemos que, bajo este modo de vivir- tal vez algo trasnochado 
en las formas-, se esconde y aletea el espíritu de Francisco. 

 
Por mediocre que se la familia de los Capuchinos y cada uno de los que la componen, 

ella es el espacio en que la exigencia evangélica que vivió Francisco se repite y se hace 
presente; en ella, apoyados los unos en los otros, podemos vivirla un poco mejor. 

 
Pretender reducir la experiencia de Francisco a lo que nosotros torpemente vivimos, 

sería ingenuidad. Pero también lo es querer encontrar un grupo, una Fraternidad, donde se 
viva el franciscanismo de una forma utópica. Eso no lo encontraremos en ninguna parte. 

 
Los Capuchinos sólo intentamos ofrecer un ámbito, un hogar, una Fraternidad, donde 

se experimente la ilusión de comenzar cada día, a pesar de los tropiezos e incoherencias, la 
aventura de vivir el Evangelio con la apertura y la confianza que lo vivió Francisco. 
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